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EL CLAN CLIVEDEN 
EN NORTEAMERICA

Salón en el que se hallan recluidos los 
totalitarios de los Estados Unidos

PUEBLO
NUM. 39. MADRID, i? MARZO 1943 Suntemmto semanal

N la época en que misten Cham- 
1 / berlain se dedicaba a viajar 

en avión, acompañado de su inse
parable paraguas, había en Ingla
terra una organización, conocida con 
el nombre de Clam Cliveden, y cu

Ford, rodeado de sus hijos, en una de las fábricas de aviones da 
Detroit.

ya misión no era otra que la pro
pagación de! fascismo. El alma 
de esto era lady Astor, dama de la 
alta sociedad inglesa. Más tarde, con 
la declaración de la guerra, hubo 
de reducir sus actividades al tota
litarismo inglés.

Existe en Norteamérica otro Clam 
Cliveden, con ciertos lazos de unión 
con el inglés. Al igual que aquél, 
se desenvuelve alrededor de una 
dama de la buena sociedad; Evelyn 
Wash Me. Lean. Esta señora es hi
ja de un opulento propietario de 
minas; contrajo matrimonio con 
míster Me. Lean, conocida persona
lidad de las finanzas. Al quedar viu
da, poseedora de una gran fortu
na, heredada de su padre y mari
do, dió impulso a su generoso co
razón e invirtió grandes sumas en 
obras de caridad y en lo que para 
ella era primordial preocupación, fa
Vorecer los ideales totalitarios.

Consiguió la fama cuando pasó a 
ser la feliz dueña del famoso bri
llante Hope. Sabido es que en Amé
rica cualquier noticia sensacional 
llama la atención de las gentes, 
dando en seguida aureola de cele
bridad. Si a estos reclamos unimos 
el ser millonarla, y poseedora de 
una magnífica mansión, situada a 
algunas millas de la capital, y cuyos 
soberbios salones se hallan abiertos 
para la “élite", no sólo de Wáshing- 
ton, sino extranjera, comprendere
mos fácilmente el que se la designe 
con el nombre de “reina” de dicha 
sociedad.

Las reuniones de 
la señora Me. Lean.

Mistress Me. Lean, sin duda al
guna, hace honor a su alta catego
ría de reina y. organiza comidas, 
partidas de “bridge”, cokteles o 
simplemente reuniones más o me
nos literarias, en las que brilla siem
pre el buen gusto de su anfitriona. 
Para ser asistente a estas reunio
nes no basta ser persona relevan
te de la política o sociedad; es ne
cesario simpatizar con los ideales 
de la dueña de la casa, o sea sen
tir aversión al comunismo y, en 
cierto modo, a las democracias.

Senadores, diplomáticos, jefes po
líticos, magnates del periodismo, en 
fin, todas las personas destacadas 
de la vida de la capital norteame
ricana, son los asiduos concurren
tes a tan agradables reuniones, de 
las que ha nacido el Clam Clive
den americano. En ellas se encuen
tran, junto con los hombres y mu
jeres quq brillan y tienen influen-

Cía en la política americana, repre
sentantes diplomáticos en otras na
ciones acreditados en los Estados 
Unidos y cuyas formas de gobier
no son totalitarias o de marcada 
simpatía a él.

Cuando el diputado amer i c a n o 
Burton K. Wheeler planea una in
tervención en la Cámara, de ataque 
a los Soviets o demostradora de lo 
pernicioso que puede ser para los 
Estados Unidos la ayuda reiterada 
que hacen a Rusia, sin tener en 
cuenta el peligro que supone para 
la civilización la victoria de estos 
elementos, y viéndolo aún más egoís
tamente, desde el punto de vista 
yanqui, ya que el triunfo de estos 
elementos supone un peligro para 
el capitalismo, el cual desaparece
ría, siendo como es el principal pun
tal del Estado, encuentra siempre 
apoyo en el Clam.

Los asistentes al 
Salón Cliveden.

Igualmente cuenta con el donati
vo desinteresado de los concurren-, 
tes a estas reuniones el presiden
te del Comité Antipopular o pro fas
cistas cuando necesita recaudar fon
dos para sus fines, que, como po
demos suponernos, son mucho y muy 
amplios.

HAMILTON RISH

"El pueblo español, que se há encontrado a sí mismo, no se dejará 
vencer más por aquel pesimismo demoledor ni por el espejismo del 
prestigio de intelectualismos trasnochados; necesita conservar su vo
luntad de acción frente a todo lo que intente adormecerlo. Nadie 
comprendería el hecho de que en medio de la Cruzada hubiéramos 
retrocedido ante unos sacrificios más. Pues bien, ése es nuestro caso; 
nuestra unidad es un pedazo de aquella gran batalla, y ante ella • 
cuanto Ja amenace no puede detenernos ninguna clase de considera»

clones ni de sacrificios.” i

1001 discurso del Caudillo a las Cortes españolas.}

Puede decirse con seguridad que 
no ocurre un solo suceso importan
te en la vida americana que no 
sea conocido con anterioridad en la 
mansión de la señora Me. Lean.

Entre los asiduos concurrentes a 
estas reuniones encontramos al se
nador Reynolds, ye^-no de mistress 
Me. Lean, ya que está casado en 
cuartas nupcias con una hija de di
cha señora, de diecinueve años de 
edad; al senador Hamllton Fisch, al 
ministro de Finlandia, Hjalmar Pro
cope; James Clement Dunn, hábil 
político y gran amigo de España 
y Vichy, defensor de las buenas re
laciones con estos Estados. William 
R. Castie, uno de los dirigentes de 
la América Firts Committee. Emil 
Hurja, director de la "Pathfinder", 
revista de ideales totalitarios con 
gran difusión, pues tiene una tira
da de más de dos millones de ejem
plares. Brockenridge Long, embaja
dor de los Estados Unidos hace años 
en Italia y un gran convencido de 
las ventajas que para el buen go
bierno de la nación ofrece el tota
litarismo. James Cromwell, embaja
dor de Roosevelt durante algún 
tiempo en Canadá, autor de un li
bro en el que exponía sus ideas 
referentes a lo ventajoso oue sería 
para América la implantación de un 
fascismo, o por lo menos, de Go
bierno totalitario. Y tantos y tan
tos otros que aún iremos recor
dando.

Las puertas de la mansión de la 
señora Me. Lean están abiertas no 
sólo a personalidades de naciones 
más o menos totalitarias; en ella 
son recibidas también representa
ciones de países que no puede ni por 
un solo momento dárseles semejan
te denominación; tal ocurre con el 
asiduo concurrente a estas reunio
nes sir Wilmott Lewis, corresponsal 
en los Estados Unidos del “Times", 
de Londres, periódico inglés de gran 
influencia política. .Como prueba de 
la buena armonía que reina entre 
todos los asistentes a tan gratas ve
ladas referiremos el hecho recien
te de haberse retratado Wilmott Le
wis, sin inconveniente alguno, con 
Hjalmar Procope, representante de 
Finlandia, país que se halla en gue
rra con Inglaterra.

Henry Ford y el 
Clam.

Ellos dirigen perfectamente la pro
paganda y hábilmente demuestran al 
público los peligros que acechan a 
los países que inconscientemente ayu
dan a los bolcheviques, advirtién
doles que sus influencias serán muy 
difíciles de soslayar una vez que 
hubiesen ganado la guerra.

Uno de los apoyos mayores con 
que cuenta el Clam Cliveden es 
Henry Ford, autor de un libro anti
semita que se ha difundido mucho 
en toda América e incluso en Eu
ropa, en donde este señor tiene 
grandes sucursales comerciales, es
pecialmente en Alemania.

Asimismo el Padre Charles Cough- 
lin, por medio de su importante 
periódico “Social Justice", hace una 
gran campaña a favor del fascis
mo, destacando las ventajas que re
portaría a toda América la implan
tación de una doctrina totalitaria.

Otro de los pertenecientes al Clam 
es el mayor Al Williams, que al po
co tiempo de iniciarse la ofensiva 
alemana en el frente del Este pre
dijo el que Rusia en mucho tiem
po no podría reaccionar y hacer ca
ra a las fuerzas arrolladoras del 
Reich. Haciendo ver ahora lo peli
groso que resulta ayudar a los So- 
vietSj ya que aunque los Estados 
Unidos crean que por la distancia 
no serán atacados, la red tendida 
por Rusia llega a los más recóndi
tos rincones, máxime si éstos la 
dejan.

Podemos fácilmente compren d e r 
que la labor desarrollada en Amé
rica por el Clam Cliveden es de 
gran importancia y eficacia, ya que 
hemos hecho un detallado resumen 
do ella.

LA INDUSTRIA 
SIDERURGICA 
FRANCESA
ESTUDIO DE LOS ULTIMOS BALANCES 
DE LAS MAS IMPORTANTES EMPRESAS

La industria francesa se encuen
tra lógicamente en situación muy 
difícil, hecho que no puede dejar de 
influir sobre su capacidad de rendi
miento. La Comisión encargada del 
reparto de hierro y^acero a las em
presas industriales'ha advertido ya 
la necesidad de utilizar aquellos me
tales con un sentido de restricción. 
Se aconseja, tratándose de maqui
naria, no efectuar otros trabajos que 
los de reparación, absteniéndose de 
toda nueva adquisición y teniendo en 
cuenta la situación del mercado.

Al mismo tiempo, los más recien
tes informes de varias sociedades 
industriales hacen constar la insufi
ciencia de los aprovisionamientos de 
primeras materias. Y esta penuria se 
hace particularmente sensible en la 
industria siderúrgica y en la de ma
quinaria, ramas que normalmente 
consumen cantidades considerables de 

materias primas. Observamos que es
tas dos industrias pertenecen en su 
mayor parte a la categoría de em
presas incluidas en la economía de 
guerra, y, por lo tanto, aprovisiona
das a titulo de prioridad en razón a 
las reservas de que se disponen. Así, 
la crisis no se manifiesta en la in
dustria siderúrgica de manera tan 
violenta como en otros sectores in
dustriales no clasificados en indus
trias bélicas.

La situación financiera no refleja, 
según los informes de las empresas 
industriales siderúrgicas, tal penuria 
de primeras materias*, los balances 
de estas empresas francesas se dis
tinguen por una política de dividen
dos muy circunspecta. Por otra par
te, la industria siderúrgica france
sa continúa recurriendo a emprésti
tos y aumentos de capitales.

En cuanto a la tendencia a dis
minuir los ingresos, se manifiesta 
muy claramente en el caso de la So
ciedad siderúrgica Commentry-Four- 
chambault, de París, que en el ejer
cicio de 1942 ingresó 15 millones de 
francos menos que en el año ante
rior. Sin embargp, el hecho de que 
los ingresos procedentes de otras pla
zos hayan aumentado es un indicio- 
de que ta situación no es, en gene
ral, desfavorable a la Sociedad. La 
reducción de beneficios industriales 
se encuentra compensada por otros 
más elevados procedentes de nego
cios anexos. Se puede deducir que 
con la prudencia necesaria es siem
pre posible proceder a nuevas adqui
siciones e instalaciones cuando se 
trata de una empresa importante. Y 
buena prueba de ello es que en el 
balance de dicha entidad se encuen
tran inversiones que alcanzan la ci
fra de 81 millones, contra 50 que se 
emplearon durante el ejercicio ante
rior. Y no se pu^dc admitir que este 
crecimiento en las inversiones obe
dezca únicamente a la desvaloriza
ción del franco y que representen 
simplemente una adaptación “psico* 

lógica" a la disminución de capad* 
dad de la moneda francesa. A la dis* 
minución de liquidaciones (242 millo
nes contra 270 del ejercicio ante
rior) se puede oponer un aumento 
de reservas (275 millones contra 232 
del anterior ejercicio), de suerte que 
no se trata, sin duda, sino de un 
desplazamiento de fondos. Los stocks 
y el material se valoran en 222 mi
llones (contra 234 del ejercicio prece
dente), lo que indica también que 
el aprovisionamiento de materias pri
mas por la empresa no ha sufridb 
grave alteración.

La Sociedad de construcciones me
cánicas Et. Japy Frites, París, que 
también cumple una importante ta^ 
rea en el sector del hierro y el ace
ro, aporta asimismo la prueba de 
una adaptación perfecta a la situa
ción, por lo menos en el terreno 
financiero. La asamblea general de 

accionistas decidió, en efecto, ele* 
var él capital de la Sociedad, que 
era de 40 millones, a 100 millones. 
Además, la empresa ha concertado 
un empréstito de conversión de 40 
millones, al 4,5 por 100, con el fin 
de amortizar empréstitos antiguos 
de intereses más elevados, benefi
ciándose así de la diferencia.

Las Fundiciones de Audincourt en 
también una empresa siderúrgica só
lidamente equilibrada, que trabaja 
con un capital relativamente peque- 
ñorde 30 millones. Los beneficios en 
1942 se cifran en 53 millones, casi 
los mismos que obtuvo en 1941^ 
Tampoco han variado apenas las 
inversiones de la propiedad (75,8 mi* 
llones contra 75,2 en 1941).

Mencionaremos, finalmente, el ba
lance de la Compagnie du Matériel 
des Chemins de Fer, de París, em
presa que también trabaja actual
mente a pleno rendimiento. El bene
ficio neto fué en 1942 de 9,4 millo
nes, contra 7,1 millones en 1941; él 
dividendo fué del 11,6 por 100 para 
un capital de 43,75 millones. Y to
dos los pormenores de su balance 
acreditan que la política financiera 
de esta empresa es prudente y sabia.
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PANORAMA DE LA GUERRA

LA BATALLA DE TUNEZ
EN SU MOMENTO CRITICO
UANDO la semana pasada nos 
preguntábamos: ¿Ha empeza

do la batalla de Mareth?, efectiva
mente, se había entablado la batalla, 
que más bien debe llamarse de Tú
nez por la trascendencia de su re
sultado para toda el área medite
rránea.

, Los aliados en dos ocasiones ante
riormente trataron de alcanzar un 
éxito decisivo en el norte de Africa 
sin conseguirlo: en El Alamein y 
cuando el desembarco en Africa Sep
tentrional francesa. Hoy, al cabo de 
cinco meses, tras una minuciosa, 
larga y trabajosa preparación, fuer
temente perturbada por la acción 
submarina sobre las comunicaciones, 
vuelven a la carga. ¿Lo consegui
rán?

La situación es más favorable que 
las dos ocasiones anteriores; difícil
mente podría serlo más; su superio
ridad numérica es más destacada 
que antes. Sin embargo, como ha 
poco decía un comentario berli
nés, las matemáticas no son exactas 
en et campo de batalla, porque el 
valor de los miembros de la ecuación 
están profundamente influidos por el 
genio del jefe y el valor de las tro
pas. El genio militar de Rommel se 
viene mostrando superior a toda pon
deración y, por cierto, de una espe
cie semejante al de nuestro Zuma- 
lacárregui. Hoy se encuentra situa
do en una posición central bien do
tada de comunicaciones y dispone 
de unidades ágiles, todo apto para 
la maniobra central; ese tipo que el 
imperativo geográfico de situación 
relativa respecto a sus sistemáticos 
enemigos impone como primera ne
cesidad como conocimiento básico 
fundamental a todo jefe de Alema
nia. Ha de existir cierto determinis- 
mo en virtud del cual los mandos 
alemanes deben ser los mejores eje
cutantes de la maniobra por lineas 
interiores.

Cuando esto escribo, nos encontra
mos en el momento más emocionan
te de la batalla. Acaba de deoir 
Churohill que la lucha no ha llegado 
aún* a su punto culminante y, sin 

embargo, se presiente que el “acon
tecimiento" napoleónico, ese suceso 
a veces imprevisto, otras provocado, 
que sólo él genio diagnostica y ex
plota a tiempo y del que pende la 
decisión, puede ocurrir de un día a 
otro, quizá tan pronto que haga pre
maturamente viejo a este comen
tario.

La idea de maniobra aliada en 
esta primera fase de la batalla de 
Túnez: aniquilamiento del grupo 
Sur, es tan sencilla en virtud de la 
situación y se reveló tan claramente 
desde él primer momento de su eje
cución que puede seguirse su des
arrollo con elemental facilidad a po
co explícitas que sean las noticias 
que se reciban: atacar para romper 
la posición de Mareth en sus dos 
flancos, costero y desértico, para en
volverla directamente y aniquilar las 
-fuerzas que la guarnecen. Simultá
neamente, atacar cu el frente de Ca
bes en dirección Este hasta llegar al 
mar para asegurar él cumplimiento 
de la misión anterior. Y probable
mente explotar el éxito en dirección 
Kairuan-Túnez.

Esta condición de simultaneidad de 
los des ataques es fundamental para 
el éxito por cuanto priva de buena 
parte de su libertad a Rommel. Ño 
haberse impuesto en el pasado ata
que del quinto ejercito por el sector 
central fué la causa fundamental del 
descalabro de esta gran unidad.

Los medios de ejecución parece 
que son proporcionados a la misión, 
ya que en Berlín se dice que el ene
migo cuenta con una gran superio
ridad numéricg, especialmente aérea.

Las operaciones.
Da extensión del ataque es grande, 

pues el flanco izquierdo aliado ha de 
llegar a Sfax. Y enfrente de Faid y 
en Uséltia se cofloce la existencia de 
dos concentraciones franccamerica- 
nas que aún no se han puesto en mo
vimiento; pueden reforzar el ataque 
en el sector central, enfrentarse con 
toda reacción procedente del Norte 
y, en su caso, comenzar desde cerca 
la explotación hacia Susa-Túnez.

La ofensiva se hizo general cuan
do el avance de fracciones del quin
to ejército y las fuerzas francesas 
de Patón, que avanzaban por el 
norte del Djerid, llegaron a en fren- * 
tarse en Maknassi y Bou Hamrah 
con los obstáculos naturales y posi
ciones italoalemanas que cieiTan el 
paso a la llanura costera a 70-85 
kilómetros del litoral. La misión de 
este grupo de fuerzas es avanzar 
hasta la costa en tres direcciones: 
Gafsa-Sfax, Guettar-Gabes, enlazadas 
por la Guettar-fondo del Golfo de 
Cabes.

Los dos ataques del octavo ejér
cito, preparados por acciones loca
les previas—día 16 y siguientes—, 
tendentes a ocupar puntos importan
tes del terreno, base de partida y 
campos de minas para ser levanta
dos, se dirigen: el Norte, pegado a 
la costa en un frente de ruptura de 
unos 10 kilómetros; el Sur, desde 
Ksar Rhilan, en pleno desierto, don
de los británicos concentraron sus 
medios venciendo muy serias difi
cultades logísticas en dirección ma
temáticamente Norte.

En las dos primeras jomadas de 
lucha los británicos ocuparon gran
des tramos de la posición principal 
de resistencia, y aún se dice ofi
ciosamente que perfoiaron el flanco 
costero y una agrupación rápida lle
gó a 20 kilómetros de Gabes. Al 
propio tiempo, los americanos y fran
ceses sólo obtenían éxitos muy débi
les en el sector central, sin lograr 
desembocar en la llanura.

Asi las cosas, surgió la reacción 
de Rommel; potentes, enérgicos con
traataques en Mareth recuperaron la ; 
mayor parte de la posición, y, lo que 
es más importante, el octavo ejérci
to ha perdido temporalmente la ini
ciativa, pasando a la defensiva. Con
tra el quinto ejército y los france
ses Rommel envió parte de sus me
dios rápidos, contraatacándoles e im
pidiéndoles acoderarse de los pasos 
con la deseable rapidez. Si es cierta 
la penetración británica hacia Ca
bes, de que nada dicen los informes 
oficiales, se conoce oficialmente la 
Existencia de una concentración me
cánica del Eje al sur del Ham- 
ma—ha sido bombardeada por la 
aviación aliada—, y en este momento 
a retaguardia de Mareth debe librar
se un-serio encuentro de carros, en 
que los ingleses están expuestos a 
perecer si no se franquea nuevar 
mente él paso por la linea italoale- 
mana, gues, Churohill daba a en

tender que la brecha había sido ce
rrada.

El mejor elogio de la conducción 
de la defensa lo ha hecho el pre
mier ante los Comunes: “Los alema
nes han vuelto a ganar en sus con
traataques gran parte de la cabeza 
de puente del frente de Mareth y su 
principal linea de defensa ha sido 
restaurada en una gran extensión."

Así, pues, en la hora presente el 
octavo ejército está contenido y aún 
combate defensivamente. Los franco- 
americanos no han logrado poner pie 
en la llanura. Todo permite creer 
que la batalla de Mareth, por de 
pronto, no será un desastre italo- 
alemán y que, en el peor de los ca
sos, podrán replegarse hacia el 
Norte. •

Con todo, la frase de Churchill “la 
lucha no ha llegado a su punto cul
minante" debe interpretarse en el 
sentido que los aliados aún no han 
empleado todas sus reservas. Evi
dentemente quedan días muy duros, 
en que veremos hasta qué punto son 
o no exactas las matemáticas en el 
campo de batalla surtunecino.

Fin de la “ofensiva 
del hambre’V

Oficialmente en la semana pasada 
se ha escrito el epílogo de la contra
ofensiva alemana entre él Dniéper y 
el Donetz, o segunda batalla de 
Jarkov, alcanzando él último rio en 
toda su extensión desde el nacimien
to hasta aguas arriba de Vorochi- 
lovgrado. Esta noticia viene a echar 
por tierra, oficialmente, nucssra hi
pótesis de una más profunda explo
tación del éxito alemán en dirección 
Voronej-OstrogoTsk, o más bien aca
so a modificarla en el sentido de un 
aplazamiento de la maniobra.

Dicho epílogo ha constado de dos 
sucesos principales: al sureste _ de 
Jarkov combatía un importante gru
po ruso, cercado en virtud de las ac
ciones anteriores, tratando de abrir
se paso hacia Oriente. Para socorrer
le se ejecutó una cuantiosa concen
tración en la región de Tschugujew 
con misión de avanzar hacia el Oes
te. Los alemanes batieron esta con
centración, incapacitánclola para el 
cumplimiento de su misión y recha
zándola más alki del codo del Do
netz, al sureste de Jarkov. Al tiem
po consumaban el aniquilamiento del 
grupo cercado.

El acontecimiento central del se-

iContinúa en 2.» página.);

JOSETISO
"Eslovaquia para 

los eslovacos"
He aquí fa expresión, tantas veces 

repetida por el doctor Tiso, que re
sume no sólo su pensamiento doctrfc 
nal, sino toda su vida, entregada por 
entero al servicio de una- idea. ER 
tan escasas palabras se compen* 
dian, además, las ansias constantes 
de un pueblo oprimido durante mu» 
chos años por poderes extraños a 
su ser natural, y que no logró ad» 
quirir la propia personalidad na
cional hasta el día en que, gracias 
a la intervención de la Alemania 
nacionalsocialista, se vio libre por 
completo de la molesta tutela checa. 
El 13 de marzo de‘ 1939 constituye 
la fecha más memorable de la his» 
loria de Eslovaquia, pues con ella 
comenzaba su total liberación, ya 
que no solamente so veía libre de 
la política de Praga, sino qué tam
bién se le abrían las puertas para 
exterminar al judaismo, principal 
causante de las desgracias internas 
eslovacas, y que con su ávido egoís
mo roía sus riquezas y arruinaba 
su economía.

El doctor José Tiso, actual Pre
sidente de la República eslovaca, na
ció el 13 de octubre de 1887 en la 
aldea de Vaagtal. De familia cam* ' 
pésina, sus primeros años se des
arrollan en medio del ambiente ca
racterístico de esta clase social, 
fuertemente apegada a las tradicio
nes patrias y a los sentimientos 
religiosos. La influencia ejercida por 
un ambiente semejante dejará pro-' 
funda huella en el alma de Tiso, 
que nunca olvidará 1as virtudes se
veras y sobrias aprendidas en el ho
gar paterno.

Tiso sentía dentro de su alma 
una verdadera vocación por el es
tado eclesiástico, pues ten éste en
contraba la realización total de sus 
anhelos místices y patrióticos. No 
Iba al sacerdocio buscando la paz 
y la tranquila contemplación, y, por 
el contrario, creía encontrar en él

JOSE TISO

la fuerza que animase laS campa
ñas que debía llevar por las ideas 
que sentía y que sólo podrían triun
fa r totalmente cuando estuvieran 
animadas por la fe fuerte y ro
busta qpe proporciona la tranquili
dad espiritual del que pone sus 
principales miras en el servicio de 
Dios. El doctor Tiso creía que sus 
ideales de Dios, Patria, familia y 
pueblo eslovaco los defendería me
jor que de ninguna manera como 
sacerdote católico.

La carrera eclesiástica del doctor 
Tiso es rápida y brillante. En 1910 
se ordena sacerdote; al año siguien
te obtiene el grado de doctor en 
Teología. Terminada la guerra eu
ropea desempeña durante breve 
tiempo la cátedra de esta misma 
materia en la Universidad de Vie- 
na, y poco después es nombrado 
secretarlo episcopal.

El temperamento fogoso y com
bativo del doctor T¡so no so aco
modaba, s i n embargo, fácilmente 
con la vida cómoda y tranquila del 
intelectual y profesor académico, coi 
sq tanto más difícil do que ocurrió*
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ra cuando el pueblo eslovaco tenía 
que sufrir las consecuencias de 
las arbitrarias disposiciones que le 
impusieron los hombres de Versa- 
lles. Abandonando sus actividades 
culturales y pedagógicas, Tiso se en
trega por completo a la política, y 
como otros tantos sacerdotes jóve
nes católicos, ingresa en el partido 
popular eslovaco. Infatigable propa
gandista, recorre el país de un ex
tremo a otro, logrando atraerse, 
gracias a su elocuencia, a gran nú
mero de adeptos. El tiempo que 
le resta lo dedica a constituir Co
mités locales y organizaciones afi
nes al partido a que pertenece.

En 1923, con motivo de una gran 
reunión patriótica de los naciona
listas eslovacos, el doctor Tiso pro
nunció un discurso en el que criti
có duramente la política vigente. Los 
conceptos vertidos le valieron que 
fuera acusado de incitar al pueblo 
a la rebelión, imponiéndosele la con
dena de cuatro semanas de reclu
sión, sentencia que cumplió en la 
cárcel de Trencin. Libre de nuevo, 
es nombrado párroco de una impor
tante localidad, y a los dos años 
de desempeñar este nuevo cargo 
consigue ser elegido diputado del 
Parlamento checo, en donde defien
de con su fogosidad acostumbra
da sus ideales.

En el viaje que realiza por Amé
rica el venerable Hlinca, jefe del 
partido popular, el doctor Tiso le 
acompaña como hombre que goza 
de su máxima confianza. Al regre
so forma parte del Gobierno de 
coalición burguesa, asignándosele la 
cartera de Higiene Pública, ocupán
dose durante su Ministerio principal
mente de levantar el nivel de los 
balnearios públicos eslovacos. A la 
muerte de Hlinka, en el año 1938, 
es elegido por unanimidad su suce
sor en la Jefatura suprema del 
partido popular. i

El 13 de marzo de 1939 el doctor 
Tiso recibía de Adolfo Hitler la 
invitación de trasladarse a Berlín 
para verificar una conferencia. En 
el momento que el actual Presiden
te del Bratislava subía al aparato 
que le conduciría a la capital de 
Alemania iniciaba el acto más tras
cendental de su vida, que por de
signio providencial iba a serlo tam
bién de su pueblo. Verificado el en
cuentro, Tiso solicitó telefónicamen
te la reunión del Parlamento che
co. Ante las vacilaciones y demoras 
de los hombres de Praga, la Dieta 
eslovaca, reunida en sesión solem
ne, acordó proclamar la indepen
dencia de Eslovaquia, decidiéndose 
después del primer acuerdo elegir
se como Presidente de la nueva Re
pública al doctor Tiso. En uso de 
sus atribuciones, este mismo perso
naje solicitó el 16 de marzo de 1939 
de Alemania la protección del Reich 
para el Estado recién constituido, 
ordenando a todas las autoridades 
eslovacas que no opusieran la más 
mínima resistencia a las tropas ger
manas, que estaban dispuestas a 
cruzar la frontera. El 26 del mismo 
mes Alemania y Eslovaquia firma
ban su primer acuerdo, valedero por 
veinticinco años.

Activo participante de la actual 
contienda, desde el primer momen-

ra señera y providencial del doctor 
Tiso, cuya capacidad de gobierno y 
espíritu de sacrificio, corroborada 
por un limpio y ejemplar pasado, 
son más que garantías para espe
rar que gracias a su hábil direc
ción pueda el' pueblo eslovaco con
seguir no sólo el triunfo en su lu
cha contra la bestia bolchevique, si
no también las justas reivindicacio
nes que como minoría racial y es
piritual le corresponden dentro de 
la comunidad europea.

LA BATALLA DE TUNEZ
(Viene de primera página.) 

gundo suceso es la reconquista de 
Bieigorod, con lo que se corta la li
nea férrea de enroque más próxima 
al. frente del Donóte. Este avance 
anticomunista ha "tenido considera
bles repercusiones favorables en los 
sectores contiguos máe septentriona
les, en los que la linea alemana ya 
desborda Kursk por el Sur, aunque 
a cierta distancia.

El resultado de la cont-aofensiva 
del Eje sobre las ganancias ter ito- 
riales apreciables en el mapa, con
sistentes en esencia en un reflujo de 
150 kilómetros en un frente de más 
de 300, y la anulación del propósito 
ruso de envolver todo el despliegue 
meridional anticomunista y recon
quistar Ucrania, ha sido publicado 
en su aspecto de efectivos batidos y 
las cifras nos dan idea de la impor
tancia del éxito^ Treinta y tres divi
siones de varios tipos han sido ani
quiladas y otras treinta, también de 
diversas especies, profundamente ba
tidas. Con razón se ha dicho que los 
alemanes pagan la ofensiva- del in
vierno con terreno, pero los rusos 
con sangre.

El anuncio oficial a que antes alu
día de haber terminado la contra
ofensiva Dniéper-Donetz no envuelve 
la idea de que las operaciones hayan 
terminado, sino que en lo sucesivo, 
y por ahora, ya no constituye un 
conjunto con un fin superior. En 
Bielgorod los alemanes siguen ata
cando y el Donetz ha sido cruzado 
en algunos puntos del extenso tra
mo, cuya orilla occidental ocupan 
los alemanes.

Una acción ofensiva de importan

PUNTITOS Y RAYITAS

—He mandado ponerse así a los soldados para transmitir a la avia
ción un mensaje en alfabeto Morse..,

cia se encuentra aún en curso en el 
frente Este. El ataque en el sector 
central al oeste de Kursk con el po
sible doble fin de recuperar esta pla
za, importante nudo de comunicacio
nes, cuya posesión seria ■ útilísima 
para todo el frente de Orel al Sur, 
y de hacer desaparecer el sofoca
miento en que se encuentra Orel, 
comunicado con retaguardia por un 
estrecho y largo pasillo, que los ru
sos han intentado estrangular tan re
petida como inútilmente. Estas ope
raciones deben corresponder al pro
grama que presupone la voz que 
viene de Berlín sobre que en la ac
tual primavera se “rectificará" y 
consolidará el frente Este.

En el sector de repliegue del li
men, al norte de Briansk, no se han 
producido cambios opreciables en la 
situación. En muchos tramos se ha 
llegado a la posición definitiva; en 
otros aún no, y los rusos acusan en 
ellos ciertos avances. En todos la 
presión soviética es débil y, en cam
bio, la reacción alemana cada día 
más enérgica.

Al sur del Ladoga los comunistas 
han vuelto al ataque. La lucha se 
compon^ de una serie de acciones y 
reacciones de intensidad va/iable que 
no producen cambios en la situa
ción.
■ Así, pues, como se ha anunciado 
por el Eje, se debe dar por termi
nada la ofensiva bien justamente de
nominada “ofensiva del hambre".

Los resultados.
¿Cuáles han sido sus resultados? 

Largamente se podría discurrir so
bre este tema. •

Desde luego, puede afirmarse que 
ha sido un rotundo fracaso desde el 
momento que no ha alcanzado su 
objetivo de allegar recursos con que 
saciar el hambre del pobre pueblo 
ruso. Desde el punto de vista mili
tar directo, los rusos han conseguido 
grandes ganancias territoriales, cuya 
única virtud ha sido alejar el mo
mento que los alemanes consigan los 
recursos minerales del Cáucaso (y 
eso que aún queda esa cabeza de 
puente de Taman); pero para ello 
han perdido dos millones de hom
bres muertos y heridos, difícilmente 
recuperables; cantidades ingentes de 
material, 15.000 carros, por ejemplo, 
y, en suma, han agotado su capaci
dad ofensiva.

Los alemanes ■ han perdido mucho 
terreno y no pocos hombres; pero la 
ofensiva ¿ha retrasado notablemente 
la decisión en el Este o acaso la ha 
aproximado? ¿En qué estado se en
contrará el Ejército ruso cuando el 
alemán, que es muy probable sólo 
ha empleado diecinueve divisiones de 
sus grandes reservas estratégicas y 
en el nuevo frente economiza seten
ta y dos, desencadene su ofensiva 
de verano? Con cuánta razón escri
bía un comentarista inglés que cuan
do venga el verano es probable que 
los alemanes traten de continuar su 
éxito, y entonces es probable que los 
rusos acusen las pérdidas de comba

, tientes y la fatiga física.

La buna y el níquel en la nueva
industrialización norteamericana

CUBA COMPITE CON EL CANADA 
EN LA PRODUCCION DEL NIQUEL

La complejidad de la guerra mo
derna y en especial la mecanización 
de los transportes ha impuesto como 
requisito capital a las naciones beli
gerantes el empleo de enormes can
tidades de dos substancias que hasta 
los últimos tiempos no habían figu
rado con carácter esencial o priorís- 
tico en las exigencias de la campaña. 
Son esas substancias la goma y el 
níquel.

La goma, como es sabido, procedía 
en un 90 por 100 de las Indias Ho
landesas y de Malaya y Birmania. 
Los Estados Unidos, principales con
sumidores de ese producto, rendían 
parias a Gran Bretaña y Holanda 
que, poseyendo no sólo las fuentes 
de producción, sino' también métodos 
eficientes de distribución en los mer
cados mundiales, podían atender a la 
demanda norteamericana con infini
tas ventajas sobre el Brasil y cier
tos parajes, como Liberia, en la costa 
occidental africana, donde las planta
ciones de caucho sé encontraban sólo 
en estado incipiente o experimental.

Así las cosas, los japoneses, en su 
avance vertiginoso sobre las posesio
nes holandesas y británicas én el 
Pacífico meridional, se adueñaron de 
ese portentoso tesoro de goma y obli
garon a sus rivales en armas a inge
niárselas para procurarse, y sin em
barazosas dilaciones, ésa substancia 
que se imponía despóticamente en la 
emergencia de la guerra. Los proyec
tos de explotación del suelo tropical 
más propicio para el cultivo de la 
goma adquirieron nueva corporeidad 
y vigencia, y en las selvas surame- 
ricanas, al igual que en la jungla 
africana, se emprendieron por loa 
Ford y los Firestone trabajos de ex
plotación que por muchos años ha
bían yacido en letárgica y compla
ciente maqueta. Paralelamente la in
dustria norteamericana sé aprestó al 
alivio de la situación produciendo en

distinto. Los Estados Unidos han ve
nido procurándose el níquel casi en 
su totalidád en los vecinos yacimien
tos canadienses, tan ricos en ese me
tal, que por sí solos producen el 85 
por 100 del abasto mundial. Mas el 
níquel del Canadá no és suficiente 
para cubrir las exigencias del mo
mento en los Estados Unidos, aparte 
de que el Canadá mismo, con su pro
pio programa bélicoindustrial, absor
be una buena cantidad del metal in
dígena.

Y así, los Estados Unidos han ten
dido la vista por otros parajes én 
los cuales poderse procurar él ní
quel de que el Canadá no podía 
abastecerles cumplidamente y que tan 
indispensable resulta en la produc
ción de coraza metálica y, en gene
ral, de los aceros de gran resisten
cia. Y aquí es donde un país hispa
noamericano, hoy en el bando alian
do, y dél que no podía ordinariamen
te sospecharse que pudiera rivalizar 
en cierto modo con el Canadá en la 
producción de níquel, ha venido a 
resolver el problema. Ese país es Cu
ba, pues no en otro sitio se encuen
tran los fértiles yacimientos de Ni- 
quero o Nicaso, hoy en plena explo
tación. Nicaso, situado en la parte 
oriental de la Perla de las Antillas, 
ha surgido a la notoriedad con una 
industria minera que emplea dos mil 
hombres y en la que la empresa ex
plotadora, la Nicaso Nickel Company, 
ha invertido 20 millones de dólares.

Tratándose de una industria de 
guerra, la capacidad de la nueva 
planta es sólo conocida de las partes 
interesadas, pero existen indicios para 
creer que la producción será entre 
un 10 y un 20 por 100 de la demanda 
norteamericana. Las reservas de Ni- 
quero son vastísimas y suficientes, a 
lo que se calcula, para unos cincuenta 
años de explotación. El mineral se 
encuentra a flor de tierra, lo que ha-

cupos comerciales la goma sintética 
artificial, conocida con el nombre de 
buna, tipo S., que es el substitutivo 
mejor y más barato del caucho agrí
cola encontrado hasta la fecha. El 
proyecto, ya en vías pérsuasivas de 
realización, comprende una produc
ción de 700.000 toneladas de buna 
anualmente. Las distintas operaciones 
que el proceso de manufactura en
vuelve se llevan ya á cabo por in
dustrias separadas.

Los ingredientes necesarios para la 
obtención de la buna son el stapene 
y el butadiete, los cuales pueden 
producirse dé diversas maneras y a 
base' también de una diversidad de 
primeras materias. El programa de 
fabricación del stapene comprende en 
los Estados Unidos trece fábricas, to
das de nuéva planta, y cuya cons
trucción total habrá jie terminarse en 
él mes de agosto del presente año.

El butadiene puede obtenersé del 
carbón y de la cal, del petróleo y de 
varios cereales. En el plan adoptado, 
un 70 por 100 de ésa substancia se 
elaborará a base de petróleo, y el 
80 por 100 restante a base de cerea
les. El precio en el segundo caso es 
mayor y la diferencia depende de la 
clase de cereal empleado en él pro
ceso. Los fondos necesarios para lle
var a efecto este.programa de indus
trialización de la goma han sido pro
curados por el Gobierno dé ios Esta
dos Unidos. Los cálculos, al princi
pio, se fijaron en 750 millones de dó
lares; mas con él perfeccionamiento 
de los métodos técnicos y economías 
en la construcción se cree que la in
versión en este concepto queda re
ducida a 500 millones de dólares.

El problema del níquel, no menos 
agobiante que el de la goma, ha exi
gido un tratamiento completamente

brá de simplificar los trabajos de ex
tracción, facilitándose, por otra par
te, el transporte con la vastísima 
bahía de Niquero, que es una dé las 
mejores y más bellas entre las mu
chas con que cuenta el litoral cubano.

La historia de esta empresa se re
monta tan sólo a los albores de la 
guerra europea, en que los intereses 
mineros norteameri canos iniciaron 
modestamente la explotación de los 
yacimientos de níquel de Niquero por 
conducto de una Compañía que lleva
ba el nombre de Cuban American 
Manganeso Corporation.

Geólogos e ingenieros de Minas 
apreciaron en aquélla época la pre
sencia de níquel y obtuvieron mues
tras del mineral, que fueron analiza
das en los laboratorios de los Esta
dos Unidos. Acto seguido se iniciarou 
las investigaciones con el fin dé reco
brar la fracción de níquel que se ad
vertía en el mineral. Elaboróse un 
proceso de explotación, al que Wásh- 
ington le otorgó provisionalmente la 
venia, construyéndose una planta pilo
to que empezó a funcionar en el ve
rano de 1941. Al mismo tiempo se 
constituía la empresa Nicaso Nickel 
Company, que asumió la responsabi
lidad dé la explotación.

Más tarde, y a base de un infor
me favorable emitido por el Comité 
gubernamental que visitó la planta, se 
autorizó un crédito de 20 millones 
para construcción y accesorios. For
malizáronse los contratos y la Com
pañía de Reservas Metálicas convino 
en aceptar el níquel producido.

Los planos de explotación abarca
ban la construcción dé una planta 
metalúrgica, una fábrica de electrici
dad, tinglados para él embarque del 
mineral, oficinas, talleres y viviendas 
para loa empleados.

Y LOS ARMENIOS
Quisieron constituir un Estado independiente, pero sucumbieron 

ante el empuje turco y el imperialismo bolchevique

Las operaciones alemanas en el 
Cáucaso durante el ,pasado año y las 
concentraciones anglosajonas en el 
Próximo Oriente han sido causa de 
que la Prensa de Europa haya revi
sado todos los problemas de las zo
nas donde la gran masa de Rusia 
entra en contacto con los pueblos del 
Este europeo y el Levante musul
mán; pero en esta revisión se ha alu
dido pocas veces a la cuestión de 
Armenia, que después de ser la que 
más interés despertó cuando decaía 
el Imperio otomano ha quedado casi 
olvidada. Este olvido es injusto, pues 
por la situación geográfica del país 
armenio y por la fuerte personalidad 
del pueblo que lo habita es ese pe
queño rincón del Cáucaso el punto 
más sensible de las relaciones entre 
Rusia y el Oriente mediterráneo.

La historia de Armenia.
La cuestión armenia no puede, sin 

embargo, comprenderse si no se dis
tinguen cuidadosamente sus dos pac
tes: Armenia y los armenios. Es de
cir, que el problema de la existencia 
del pequeño país llamado Armenia y 
enclavado en el macizo del Cáucaso 
como una de sus partes esenciales es 
una cuestión paralela, pero diferen
te, a la existencia de raza y pueblo 
armenios que, desbordando las fron
teras del país que les da nombre, 
están extendidos por el Asia Occi
dental, Noreste de Africa, países de 
los Balcanes y Norteamérica. La pri
mera cuestión, o sea la territorial, es 
la más conocida en Europa y empie
za con el recuerdo de la época de las 
Cruzadas, 6n que los caballeros "la
tinos” que combatían contra los tur
cos, selyucies y los chi-itas, se vieron 
inesperadamente auxiliados por unos 
reyes que gobernaban Armenia, o 
sea un Estado independiente, de raza 
caucasiana, que estaba sometido a la 
influencia cultural bizantina, pero te
nía lengua, religión y gobierno apar
te. A pesar de no ser ni católicos ni 
ortodoxos, los armenios ayudaron con 
entusiasmo a los cruzados por si po
dían evitar ser absorbidos por la ex
pansión del turquismo. Esto lo fue
ron logrando hasta el año 1375, que 
fué derrotado y apresado su último 
Rey León VI, entrando a depender 
del poder turco. Entonces empezó el 
esfuerzo sordo de los armenios para 
recobrar la independencia; pero ese 
esfuerzo se vió Impedido porque su
cesivas deportaciones les dispersaron 
por el Imperio otomano, donde se 
dedicaban al comercio un poco al 
modo de los judíos. Apenas quedó

Berlín del 1880 presionó otra vez 
sobre Estambul para que se diesen 
derechos predominantes a los arme
nios en las regiones de Erzerum, Van 
y parte de Diarbekir. Respuesta a 
estas presiones fué la decisión adop
tada por el Sultán Abdul Hamid de: 
“Armenia sin armenios”, lanzando 
contra ellos de 1894 a 1895 a sus ene
migos los curdos que, armados y es
timulados por el Poder otomano, ex
terminaron grandes contingentes ar
menios. Las matanzas volvieron de 
1908 a 1909, y Rusia aprovechó la 
ocasión para prometer la autonomía 
a los armenios de su zona si le ayu
daban a conquistar la Turquía arme- 
nizada, y los armenios pasaron a cu
chillo a toda la población turca al 
avanzar las tropas del Gran Duque 
Nicolás el 1915, siendo acuchillados 
a su vez por los turcos de Talaát 
y Enver Pachá en la contraofensiva 
turcoaiemana.

Su intervención en la 
guerra mundial.
El 16 de mayo de 1916 se entera

ron los armenios de que mientras 
ellos se sacrificaban por la indepen
dencia se había firmado un Tratado 
secreto que entregaba a Rusia todo 
el interior turco sin dejar a Arme
nia nada. En octubre de 1916 se pro
metió a los armenios revisar el Acuer
do si ellos formaban entre los emi
grados una legión de vofüntarios que 
luchasen a favor de los aliados. Lo 
hicieron, sin obtener resultado. Reco
braron las esperanzas después de la 
revolución rusa, declarando indepen
diente la Armenia ocupada por los 
rusos y reclamando la anexión de 
Trebisonda, Erzerum y el valle del 
Araxes en Azerbeiyan gracias a la 
fuerza que les daba el apoyo de In
glaterra, que les había ofrecido ar
mas y garantía si entraban en la 
Federación de pueblos caucásicos pro
clamada el 22 de abril de 1918. La 
Conferencia de la Paz reunida en 
París les concedió a los armenios to-

DAHOMEY
Las bárbaras costumbres 

de sus habitantes

en el país natal la mitad de ellos, y 
desde allí se esforzaron en facilitar 
la entrada de Rusia, que les había 
prometido la independencia. Pero Ru
sia llegó el 1828 simplemente para 
substituir la dominación turca por la 
suya y conquistó el país después de 
una doble lucha contra turcos y ar
menios que duró desde 1828 a 1878.

Estado tapón.
Entre tanto los armenios estableci

dos en Turquía se sublevaban a su 
vez el 1867 contra el Poder otomano 
en la región de Zeitun, y esta suble
vación dió ocasión a la diplomacia 
europea para ocuparse de Armenia 
por primera vez, empezando a discu
tirse en las Cancillerías !a posibili
dad de crear un Estado armenio in
dependiente en las provinc-as turcas 
con gran población armenia para ser 
una especie de Polonia caucasiana, 
o sea un Estado tapón entre Rusia 
y el mundo occidental. El 1878, el 
Tratado de San Estéfana obligó a 
Turquía a aceptar ciertas reformas, 
que eran un vago comienzo de auto
nomía armenia, y. el Congreso de

do lo que pedían, y el Tratado de 
Sévres confirmaba solemnemente es
ta decisión. Pero el 15 de noviembre 
de 1920 las tropas kemalistas echaron 
a las fuerzas armenias armadas fue
ra de Turquía y el restante territorio 
fué ocupado el 30 de noviembre de 
1920, siendo después anexionado a 
Rusia como República soviética el 
1922 como miembro de la Federación 
caucásica y el 1936 como República 
federal especial. En Turquía sólo que
daron 77.533 armenios, casi todos ve
cinos de Constantinopla. Otros huye
ron a Persia, Siria y Egipto.

La religión de los ar
menios.
Resumen de todo este problema 

armenio territorial, considerado des
de el punto de vista internacional, 
fué el esfuerzo de ser tapón entre 
dos grandes fuerzas turca y rusa, 
que acabaron por aplastar el mi
núsculo Estado caucasiano. Pero es
to no agotó el problema armenio, 
pues la mayor parte de los miem
bros de esta raza viven en colonias 
dispersas muy semejantes a las he-

La reciente ocupación por los 
anglosajones del Dahomey, don
de el pabellón francés ondeaba 
desde hace cincuenta y un años, 
ha puesto de actualidad todo lo 
referente a dicho territorio.

La intervención francesa en el 
Dahomey y su misión coloniza
dora en este país, que se encon
traba completamente en estado 
salvaje, tuvo efecto en el año 
1892.

El Dahomey, situado entre el 
Golfo de Benin y el rio Níger, 
tiene una extensión de más de 
quinientos kilómetros y c u e nta 
aproximadamente con un millón 
de habitantes. Su gran riqueza 
económica, sin explotar hasta la 
llegada de los franceses, fué, a 
partir de entonces, una verdade
ra fuente de recursos.

Sus productos, principalmente 
los de la rama agrícola, que se 
encuentran en grandes cantida
des, fueron exportados a otros

rante varios siglos los únicos due
ños de todos los alrededores, con
virtiendo a los "soués”, que eran 
completamente inofensivos, en sus 
victimas.

Tanto los hombres como las 
mujeres de la raza “fohs” son 
fuertes, poderosos y de gran re
sistencia física; ambos son uti
lizados para la guerra, siendo rea
lizados por él ejército femenino 
verdaderos actos de valor.

La barbarie de los habitantes 
del Dahomey no se saciaba mas 
que cometiendo actos crueles y 
sanguinarios.

Parece ser que én 1727, des
pués de haber salido victoriosos 
de una guerra con un principe 
vecirto, condenaron a los prisio
neros al suplicio llamado de los 
“grisgris”, que consistía en colo
carlos en un patíbulo y después 
de ser “bendecidos” por un sacer
dote idólatra, despiadados verdu
gos dejaban caer sus desnudos ybreas, donde conservan un patriotis

mo extraterritorial qué no se basa 
en el amor a una Armenia que ja
más han visto la mayoría de ellos, 
eino en el hecho de tener religión y 
lengua propias, que les aíslan y dife
rencian de los pueblos entre los cua
les residen. La religión es la llama
da gregoriana, que se fundó en 294 
como verdadera iglesia cristiana; pe
ro el 491 se hizo hereje, rompiendo 
todo lazo con Roma. A esa herejía 
pertenecen dos millones de armenios, 
y sólo quedan en el catolicismo unos 
65.000, que tienen en Roma una igle
sia y otra en Venecia, con un centro 
de estudios a cargo de los monjes 
mequitaristas. La lengua es del tron
co ario, emparentada con el persa, 
pero provista de un alfabeto espe
cial inventado el año 462 por el mon
je Mesrop, mezclando letras griegas 
siríacas y cuneiformes.

Jefe de la doble vida religiosa y 
cultural con culto y lengua es el 
gran patriarca hereje que reside en 
Erivan, protegido por el Poder co
munista, que utiliza a estos armenios 
para realizar en Oriente una propa
ganda intensa bajo hábitos aparente
mente sacerdotales. En otros núme
ros de este SUPLEMENTO se ha' di
cho cómo los jefes y agentes rojos en 
Siria, Líbano, Egipto, etc., son casi 
siempre armenios, figurando éntre los 
más violentos “monjes” y “obispos" 
cismáticos como Arsenio Keiegian. 
En China y Asia Central otros ar
menios como Karajan y Arakelian 
son activos agentes de un poder ru
so al que parece inclinarse parte de 
los 1281.000 habitantes de los 29.000 
kilómetros de Armenia caucasiana. 
Pero los 250.000 armenios de Estados 
Unidos siguen siendo violentamente 
antirrusos y piden para su país un 
régimen democrático. Y los armenios 
de Albania, Italia, Rumania y Croa
cia ayudan con entusiasmo al Eje. 
Gran confusión, que puede ser el fin 
de uno de los más curiosos pueblos 
minoritarios y extraterritoriales del 
Mundo.

MARAVILLAS
PACIFISTAS

PROYECTO OE UNA POLICIA INTERNACIONAL
Un antiguo ministro del Airé in

glés acaba de dirigir a la Sociedad 
Real Británica para la Navegación Aé
rea un proyecto para constituir una Po
licía internacional dél aire, destinada 
a convertirse en medio de conservar 
la paz.

Lord Brabazon—que es el autor de 
tan maravilloso proyecto — sostiene 
que el peligro de la guerra aérea 
sólo podrá ser combatido en el 
porvenir por medio de una supér- 
aviación, y “el reinado de las gran
des potencias imperialistas sólo podrá 
asegurarse mediante un poder ejecu
tivo alado" compuesto por sólidas es
cuadras de aviación. Con este fin lord 
Brabazon propone dividir el Globo en 
seis Federaciones: la angloamerica
na, la europea, la soviética, la extre- 
mooriental, la india y la suramérica- 
na. Con ellas se formaría una aso
ciación mundial, dirigida por seis 
hombres dotados de plenos poderes 
para dirigir y mandar esta Policía 
aérea universal. La sede suprema de 
esté organismo quedaría establecida 
en los Estados Unidos.

Aun con mucha fuerza de Imagi

nación, es difícil creer que lord Bra
bazon haya planteado con toda serie
dad esta solución tan concluyente. El 
hecho de que hasta la propia Prensq. 
inglesa haya tomado a chacota el 
proyecto de Brabazon induce al equí
voco. Se acaba por no saber si es el 
antiguo ministro del Aire inglés 
quien se burla de los periodistas o 
son éstos los que han encontrado la 
manera de afilar su humorismo a cos
ta de un político.

Cierto que algunos organismos pa
cifistas, no por muertos muy olvi
dados, de la última postguerra na
cieron con pretensiones semejantes y 
aún se permitieron intentos teóricos 
de más ínfulas. Todo ello ha venido 
a convertirse en ésto que hoy con
templa el mundo aterrorizado y que 
deja en mantillas a la conflagración 
anterior.

No es extraño que la Humanidad 
se asuste al convencerse de que lo 
que creyó fin insuperable—estallido 
último de traca—de todas las contien
das era sólo un leve prólogo de una 
etapa cuyo final aún no se hace visi
ble. Sin duda, aprovechando este pas

países, y su comercio, administra
do por Francia, progresó tan rá
pidamente, que siendo nulo en 
1893, había producido a princi
pio de siglo 23 millones de fran
cos oro. Los artículos exportados 
en mayor cantidad son: el cacao, 
aceite de palma, cacahuete, algo
dón, mandiocas y otros produc
tos tropicales.

Francia se a p o deró primera
mente del reino de Abomey, ex
tendiendo después sus dominios a 
algunos Estados limítrofes, enton
ces gobernados por reyezuelos ne
gros, pasando también a formar 
parte del protectorado francés 
Benin, Kotonú y Porto Novo. Más 
tarde, los franceses avanzaron ha
cia el río Níger, donde fundaron 
la colonia de Carnotville. El Da
homey está poblado por dos cla
ses de negros: los “fohs”, que 
habitan en el Abomey, y los 
“soués”. Los primeros fueron du-

mo general, lord Brabazon—en zapati
llas y ante la lumbre de una chime
nea confortable—ha decidido conce
bir el gran proyecto de que hablamos 
y exponerlo al público con la segu
ridad dé que el estupor mundial no 
tiene ya posibilidad alguna de au
mento.

En este caso, hemos de estar reco
nocidos al beatífico lord Brabazon. 
Su idea en este mal momento no al
canzaría más honores que los del 
entretenimiento y la risa. Cogiera a 
los Parlamentos más desocupados y 
¿quién sabe hasta dónde podría lle
gar la exaltación de su numen?

largos sables sobre el cuello de 
aquellos infelices, siendo así de
capitados todos al mismo tiempo.

Como existía la creencia de que 
la muerte era el medio que con
ducía al reino de los espiritus, al 
morir el rey eran sacrificados sus 
cortesanos y familiares, conside
rándose esto como un deber y 
una prueba de cariño. Toda la 
ceremonia se realizaba con gran 
solemnidad, c e I e b rándose una 
fiesta, llamada la "Gran Costum
bre”, a la que asistía todo el 
pueblo.

En 1858, la "Gran Costum
bre”, que duró tres meses, fué 
particularmente feroz, y los crá
neos de las víctimas sirvieron de 
ornamento y adorno a los salo
nes del palacio real. También so
lían utilizarlos para beber en 
ellos. .

A partir de este momento las 
costumbres-fueron cada vez mas 
bárbaras, aumentando el núme
ro de sacrificios humanos, y tolo 
después de la llegada de los fran
ceses pudo civilizarse aquel país, 
haciendo desaparecer poco a po
co todas aquellas crueldades.

El Dahomey, sometido, pues, 
al protectorado de Francia, pro
gresó rápidamente en todos los 
aspectos de la vida, lo mismo en 
el orden social que en el econó
mico, político y religioso, reci
biendo un nuevo impulso todo 
aquello que contribuía al mejo
ramiento del país.

M.C.D. 2022



Cómo protege a sus 
soldados el Japón

La próxima
ofensiva alemana

El Gobierno francés adopta
medidas para proteger la raza francesa

ALEGRIA Y HERMANDAD EN LAS FILAS DEL EJERCITO NIPON
El soldado japonés ha dado mues

tras de un valor indomable y de una 
serenidad de espíritu maravill osa. 
Verdaderas proezas, llenas de heroís
mo incalificable, salpican la historia 
tan breve como imposible de igua
lar de la actual guerra en el Ex
tremo Oriente. Alejado de su patria 
por miles de kilómetros, es natural 
y lógico que los miembros del Ejér
cito nipón sientan la añoranza de 
la casa familiar, abandonada por 
muchos desde hace más de un año, 
sentimiento tanto más fuerte en un 
pueblo como el japonés, en el que 
está tan arraigado el sentido patriar
cal de la familia.

Para premiar los servicios tan fiel
mente cumplidos y compensar tam
bién esta falta del cariño familiar 
es natural que el Gobierno japonés, 
por medio del Alto Mando de su 
Ejército, se haya preocupado de 
atender culturalmente, y con las de
bidas distracciones a sus soldados 
durante las horas que les dejen li
bres sus necesarias actividades bé- 
ticas. Necesidad tanto mayor • cuan
to que lo desmesurado/de los esce
narios guerreros y la distancia de 
éstos con la patria lejana impide a 
muchos soldados gozar de permisos 
en más de'todo un año.

Sin embargo, nadie crea que es 
cosa fácil proporcionar a los solda
dos del Imperio del Sol Naciente 
distracciones agradables, pues a las 
dificultades que surgen como conse
cuencia de tener enfrente un pode
roso enemigo, dispuesto a atacar 
siempre, hay que agregar también 
el hecho de que ni en los mismos 
tiempos de la paz existían en Japón 
organizaciones con fines semejantes 
* los que tratamos, ya que los sol

El culto a los caídos es una de las grandes tradiciones del pueblo y el 
Ejército japoneses. He aquí un desfile de soldados que, a su regreso 
de una campaña victoriosa," pasean ante la multitud llevando en blan
cas cajas colgadas del cuello las cenizas de los héroes muertos en el 

campo de batalla.

dados nipones aprovechaban todos 
los ratos libres de servicio para pa
sarlos con sus familiares. Pero por 
si todas estas cosas fueran pocas, 
hay que tener en cuenta la especial 
psicología del alma japonesa, que se 
preocupa poquísimo de todo lo que 
se salga de sus creencias religiosas 
y culturales y que sólo encuentra 
satisfacción en lo genulnamente na
cional, cosa que difícilmente se le 
puede proporcionar en los paísés ocu
pados, separados por sus costumbres 
e historia por un verdadero abismo 
Ideológico e incluso racial.

Los primeros intentos para pro
porcionar distracción a los soldados 
y oficiales superiores del Ejército 
japonés tendieron a la creación de 
hogares en donde unos y otros pu
dieran satisfacer sus necesi d a d e s 
culturales y las añoranzas de lá pa
tria lejana. Para la creación de es
tas casas y hogares se utilizó todo 
lo que se encontró a mano, desde los 
lujosos Clubs y Círculos que los an
teriores ocupantes de los países con- 
quKados utilizaban para sus distrac
ciones, y provistos de campos de 
golf, tenis y piscinas, hasta impro
visados barracones, en los cuales se 
buscaba, dentro de las más elemen
tales distracciones, encontrar la Im
prescindible alegría, que no debe fal
tar a ningún soldado. Junto a es
tas organizaciones meramente mili
tares se crearon también Sociedades 
áeiáticojaponesas, en las cuales se 
permitía la entrada también a natu
rales de los países conquistados, con 
el fin de estrechar las relaciones en
tre dominadores y dominados y fo- 

inentar también el intercambio cul-

Ejercicios de una escuela militar japonesa de acuerdo con la antigua 
tradición de luchar can mandoble.

tural y social entre unos y otros.
La predilección que los japoneses 

sienten por el teatro se ha procu
rado complacer lo más posible y den- 
iro de las necesarias restricciones» 
que las actividades bélicas imponen 
Primeramente se trató de represen
tar obras dramáticas por medio dt 
compañías transportadas de uno a 
atro frente. Pero la escasez de traney 
portes, requisado todo para la gue
rra, y la lejanía de unos frentes con 
stros, obligó a abandonar ése pro
cedimiento. Sin embargo, no quedan 
ron los miembros del Ejército ni
pón sin satisfacer sus gustos escé
nicos, y muy pronto se constitu

yeron entre los componentes dé 
los batallones compañías de aficio
nados qué, tras la preparación que 
te requiere en estos casos, desempe
ñaron su tarea con la facilidad que 
podrían haberlo hecho profesionales 
afamados.

El cine, que también goza de gran 
preferencia entre los componentes del 
Ejército nipón, ha encontrado su ca
bida dentro de los recreos de los 
soldados que luchan por la consti
tución de una gran Asia. Todas las 
unidades del Ejército disponen de 

En un alto en el camino los soldados japoneses dedican úna hora al 
ecuerdo de sus familiares.

gran número de aparatos proyecto
res, así como dél imprescindible ma
terial que requieren las representa
ciones cinematográficas. En las no
ches de buen tiempo, aprovechando 
ios territorios llanos, se proyectan 
películas de todos los géneros ante 
enormes multitudes de soldados que 
admiran muchas veces los hechos 
realizados por ellos mismos. Exis
ten además compañías de propagan
da encargadas dé filmar los gran
des hechos guerreros de la actual 
contienda.

El Gobierno japonés ha suminis
trado en grandes cantidades apara
to» de radio, y puede decirse que 
no hay compañía del Ejército ni
pón qué no goce de la propiedad 
de uno. Además, loa primeros apa
ratos utilizados han sido substitui
dos por otros mucho más modernos, 
con el fin de que no falte el más 
mínimo cuidado en ese terreno de 
distracciones a los que, fuera dé 
su patria, exponen diariamente su 
vida por un porvenir mejor de todo 
el pueblo a que pertenecen. Concier
tos y emisiones especiales se de
dican a los soldados, que, gracias 
a la solicitud del Gobierno nipón, 
pueden oír a más de mil kilómetros 
de su residencia habitual.

Además de todas estas cosas exis
te la costumbre, extendida en todos 
los países durante los periodos bé
licos, de enviar paquetes a los que 
luchan en el frente. Pero esto ofre
ce en Japón particularidades muy 
especiales, pues no se trata de que 
los envíen los familiarés, sino per
sonas desconocidas a soldados que 
ignoran su vida y manera de ser. 
Todos estos paquetes contienen las 
mismas cosas, que consisten en una 
carta animadora, una revista y un 
artículo de primera necesidad, que 
lo mismo puede ser cigarrillos como 
algo comestible, y además de todo 
esto un dibujo infantil. Todas las 
organizaciones femeninas japonesas 
fomentan y favorecen esta costum
bre, que encuentra la más grata 
aicogida entre toda la población.

Todos estos servicios que se pres
tan a los que luchan tienen tanto 
más mérito si se piensa que Japón 
no dispone de un organismo oen- 
tral, como ocurre en Italia y én 
Alemania y en otros países belige
rantes. que disponga las medidas per
tinentes y que todo se tiene que 
hacer con la cooperación y el espí
ritu -de sacrificio de la "población 
y el buen humor de los soldados.

LA DESTRUCCION DEL EJERCITO SOVIETICO, 
MAS QUE LA CONQUISTA DE TERRITORIO, 

HA DE SER SU NORMA ESENCIAL
En todos los comentarios sobre las 

últimas medidas relacionadas con la 
movilización total de hombres y re
cursos en Alemania se ha subrayado 
en forma indiscutible la necesidad de 
aplastar totalmente al coloso sovié
tico durante los meses del próximo 
verano. La entrevista en Roma del 
ministro de Asuntos Exteriores del 
Reich con el Duce ha permitido com
probar la identidad de opiniones so
bre la primacía del frente del Este 
como base indispensable para conti
nuar la guerra contra las potencias 
democráticas. Todo hace suponer que, 
frenado casi totalmente en su avance 
el ejército rojo, se aproximan unos 
meses de tregua impuestos por el 
deshielo para dar lugar hacia finales 
de mayo o primeros de junio a la 
ofensiva anticomunista que, según to
dos los síntomas, ha de conducir a 
resultados definitivos.

Sería en vano que tratásemos de 
descifrar el impenetrable secreto so
bre la región o regiones que han de 
servir de escenario al próximo cho
que de ambos ejércitos o inquirir los 
puntos precisos en los combates ini
ciales de ruptura, base de las futu
ras maniobras; pero, en cambio, sí 
es posible deducir, a través de las 
enseñanzas de las campañas anterio
res, las características que orienta
rán el emrpleo de las masas ofenso
ras para acabar con el peligro rojo 
que amenaza la civilización occi
dental.

Batallas de aniqui
lamiento.

Existe un viejo aforismo militar, 
de sobra conocido por todos los lec
tores, que indica como objetivo esen
cial de todo ejército al ejército ene
migo. En tal sentido el terreno con
quistado es de importancia secunda
ria; deshecho quien ha de defender
lo, su ocupación material será cues

tión de días; si no se logra una deci
sión victoriosa, todo avance resulta
ría inútil, porque en cualquier mo
mento podría llegar la reacción ad
versaria. Este criterio clásico, unáni
memente aceptado en tanto la lucha 
éntre dos ejércitos no supuso la gue
rra total de los países respectivos, 
fué evolucionando conforme las ne
cesidades bélicas exigían de manera 
¡imperativa las aportaciones de todo 
género de recursos económicos e in
dustriales. Se llegó a la concepción 
diametralmente opuesta; no era ne
cesaria una victoria típicamente mili
tar sobre el contrario; bastaba despo
jarle de sus fuentes de primeras ma
terias o de aquellas regiones por 
donde se efectuaba su abastecimiento 
desde el exterior.

Esta teoría, exacta en apariencia, 
presenta lamentables fallos 6n su 
aplicación, entre los que merece des
tacarse la imposibilidad de cualquier 
decisión fulminante de la contienda. 
Ningún país medianamente prepara
do carece de reservas de todas cla
ses para hacer frente a una situa
ción parecida durante algún tiempo, 
en el que, a su vez, pueda recuperar 
lo perdido si su ejército ha perma
necido intacto.

Si de las teorías se pasa al hecho 
concreto, tenemos una prueba de lo 
anterior en la campaña alemana en 
Rusia el pasado año. De la línea del 
Donetz saltaron sus ejércitos prime
ramente al Don, para alcanzar el 
Volga en Stalingrado, mientras sus 
unidades alpina^ trepaban a las más 
altas cimas del Cáucaso y se aproxi
maban a los yacimientos petrolíferos

de Grosny. Sin embargo, no consi
guieron batir las huestes de Timo- 
chenko, que mediante retiradas he
chas en mmoento oportuno consiguie. 
ron eludir ios intentos de cerco.

No se alegue quo la posesión del 
Volga fué en precario y que tampoco 
se logró arrebatar por completo los 
pozos petrolíferos; aunque tales ob
jetivos se hubieran alcanzado, la ofen
siva soviética de este invierno habría 
tenido un desarrollo muy parecido a 
como se ha verificado, ya que el 
ejército estaba en pie, a pesar del 
terreno dejado a sus espaldas. La 
decisión quedaba aplazada.

Claro es quo la explicación de la 
idea alemana hay que buscarla, no 
sólo en el deseo de privar a los So
viets de sus recursos esenciales, sino 
principalmente en el de ponerlos al 
servicio del Eje. Tampoco puede pen
sarse en que no interesara destruir 
los efectivos contrarios, sino que en 
la guerra no se desliza todo a plena 
satisfacción de uno de los conten
dientes.

Enseñanzas de esta 
guerra.

Invirtiendo el argumento, llegamos 
a la conclusión de que para no que
dar expuestos a una tercera ofensi
va roja se hace preciso dar fin en el 
próximo verano al enemigo soviético, 
evitando pueda acogerse a esa tácti
ca de defensiva elástica que permite 
retrasar todo encuentro formal, reser
vando las unidades para recuperar 
más tarde la iniciativa. ¿Procedi
miento para lograrlo? Volver a la 
primitiva táctca alemana, que tan 
brillantes resultados dió en las cam
pañas de Polonia y Francia, aunque, 
como es lógico, modernizada, adap
tada a la psicología y potencia de 
este nuevo adversario.

Si recordamos en síntesis aquellos . 
procedimientos, no eran otra cosa 
que profundas penetraciones a cargo 

de unidades blindadas que, al con« 
verger muy a retaguardia de las 
líneas de contacto, daban lugar a gi
gantescas bolsas, con-el aniquilamien. 
to consiguiente de los efectivos en 
ellas atenazados. Tal procedimiento 
se continuó por parte alemana al co- 
mienz» de las hostilidades con Mos
cú, y aunque no en el grado decisivo 
de los otros frentes, se obtuvieron re
sultados estimables, traducidos en la 
menor potencia de la primei'a ofen
siva roja de invierno, que si puso en 
peligro el frente anticomunista, fué 
debido más a la falta de preparación 
para el clima que al empuje de las 
masas soviéticas. ¿Ocurrió algo dis
tinto para que el pasado año no se 
siguiese el mismo rumbo? Sencilla
mente, que la sorpresa de procedi
mientos lograda en las primeras cam
pañas no era posible seguir obte
niéndola; por otra parte, el nuevo 
enemigo, más fuerte, disponía de más 
y mejores medios que los anteriores, 
y en lugar de permanecer, en cierto 
modo, inerte, contraatacaba desde el 
interior y exterior de las bolsas.

Indudablemente el Mando alemán 
ha debido revisar sus procedimientos 
en tal sentido, como lo indica muy 
claramente la vuelta a escena de un 
especialista en estas materias; nos 
referimos al nombramiento de Gude- 
rián como inspector de las fuerzas 
blindadas. En los meses que aún res
tan han de darso los ultimes toques, 
y pronto podremos presenciar el re
greso a un concepto clásico do gue
rra que ha de decidir favorablemente 
para Europa la que tiene por fondo 
las infinitas estepas rusas.

Extraordinaria intervención de los
médicos en la ordenación social

RANCIA sufre en los momentos 
actuales, como consecuencia dé 

su enorme derrota militar, los efec
tos de una profunda conmoción que 
amenaza derrumbar con sus sacudi
das el inseguro edificio de su vida 
social y espiritual. Entregado el pue
blo francés al goce total e inmode
rado que le proporcionó una victo
ria tan difícil como poco esperada, 
llegó a olvidarse, en medio de las 
comodidades en que vivía y en su 
despreocupación absoluta de todo lo 
que pudiera significar austeridad y 
disciplina, que las naciones sólo 
triunfan totalmente cuando, después 
de vencer al enemigo, saben conser
var e incluso superar el clima espi
ritual que les condujo al triunfo. 
Por eso Francia, en estos días de 
tan trágica y tremenda adversidad, 
al querer echar mano de las fuer
zas espirituales que. levantan a los 
pueblos de su postración, se ha en
contrado incapaz de encontrarlas, 
pues muchas de ellas habían des
aparecido por completo y las otras 
estaban casi inútiles por la falta de 
uso.

Eos <*swín¿sM y 
los “zazotis”.

Pero junto a esta decadencia mo
ral hay también otra de casi tanta 
importancia y cuya gravedad es ma
yor todavía, por extenderse a núme
ro superior de franceses que la an
terior. Nos referimos a la degenera
ción física y biológica en que se en
cuentra gran parte de la población 
que habita al otro lado de los Pi
rineos, y que el mismo Gobierno 
galo se ha visto obligado a recono
cer por la promulgación de toda una 
serie de leyes que tienden a prote
ger la raza contra la seria amenaza 
que se cierne sobre ella. Síntomas 
de este estado de cosas fueron aque
llas bandadas de "swings”_ y "za- 
zous” que llenaron las calles de Pa
rís y de otras ciudades francesas, y 
que en su degeneración e incons
ciencia cifraban toda su felicidad en 
vestir lo más estrambóticamente po
sible, realizar los trabajos más in
verosímiles por no trabajar y con
sumir cantidades de licores y bebi
das que superaban en mucho sus 
capacidades gástricas. Pero una 
prueba más importante que estas 
oleadas esporádicas, que, por otra 
parte, unas cuantas máquinas esqui
ladoras han hecho disminuir mucho 
su número, son las muestras de in
capacidad física dadas por muchos 
jóvenes franceses para realizar las 
tareas que se le encomendaron en 
la especie de servicio de trabajo 
obligatorio que se ha introducido en 
el país vecino.

Daremos finalmente un ejem p 1 o 
más de los muchos que se pueden 
buscar, y que demuestran la seria 
gravedad del problema que se le 
plantea a Francia. Recientemente el 
Gobierno dispuso que se introduje
ra en el examen de ingreso en la 
Universidad un ejercicio consistente 
en pruebas deportivas y gimnásti
cas; ante tal disposición fueron mu
chos los jóvenes que renunciaron a 
ser examinados, declarando su inca
pacidad por anticipado; pero aun 
entre los que quedaron fueron muy 
pocos los que supieron obtener la 
calificación de aptos.

Eos médicos, árbitros 
de la vida francesa.

Antea de que estallase la actual 
contienda se habló mucho en Fran

cia de que se sometiera a lás pa
rejas que contraían matrimonio a 
un previo reconocimiento médico, 
con lo cual se podrían conocer las 
características biológicas de todos 
los franceses que se casaban, y, ha
ciendo los correspondientes tantos 
por cientos, tomar las medidas que 
correspondieran al caso. Pero antes 
de que esto fuera realidad el burlón 
espíritu francés se cebó en todos los 
proyectos y muy pronto fueron el 
objeto principal de los chistes, cari
caturas y canciones de calle, hacien
do ver en todos ellos al médico co
mo futuro árbitro de la situación 
francesa en lo que se refería a las 
bodas, pues todos los que quisieran 
casarse tendrían que sufrir el corres
pondiente examen que los declarara 
aptos para ■ hacerlo.

Sin embargo, hoy el Gobierno fran
cés parece haber tomado la cosa 
muy en serio, y ha dispuesto por 
medio de una ley que ninguna per
sona podrá coñtraer matrimonio si 
no presenta ante las autoridades ci
viles el correspondiente certificado 
médico que le acredite, haber reali
zado un reconocimiento médico en 
fecha cercana al día de la boda; en 
caso de incumplimiento de la orden 
no se hace responsable a los novios, 
sino al funcionario que-permitió que 
se realizara la ceremonia sin los re
quisitos que se mandan.

Con la introducción de este docu
mento no se trata en modo alguno 
de impedir la boda de determinadas 
personas, cosa que el Gobierno fran
cés no se cree con autoridad para 
ello, sino solamente poseer una in
formación lo más completa posible 
del estado sanitario de los que han 
de crear los futuros ciudadanos de 
la nación. En el certificado, además, 
no consta dato alguno que Indique 
enfermedad o dolencia que aqueje 
a los reconocidos y es una simple 
testificación de que han cumplido lo 
ordenado por la ley.

Protección a la madre
Siendo Francia el país de Euro

pa en el que la despoblación y la 
falta de nacimientos ofrece sínto
mas más alarmantes, es natural que 
el Gobierao galo dirija su atención 
al cuidado de las futuras madres. 
En conformidad con esto ge ha pu
blicado una ley en la que se esta
blece que todas las madres, durante 
el período g*estante, deberán sufrir 
por lo menos dos reconocimientos 
médicos y someterse a las instruc
ciones que en ellos se le Indiquen. 
Para estimular el cumplimiento de 
estas órdenes se ha establecido un 

La juventud francesa se fortalece con prácticas de gimnasia sueca.

suministro extraordinario de víveres 
para todas aquellas mujeres que 
presenten el correspondiente certifi
cado de haber cumplido lo mandado.

Los cuidados que se disponen pa
ra la madre y el niño recién naci
do son muchos, y en tanto que se 
publica una nueva ley dedicada so
lamente a estas materias se ha dis
puesto toda una serie de medidas 
que llaman la atención por ser he
chas en un país tan despreocupado 
en estas cuestiones como era Fran
cia. Entre las medidas citadas se 
destaca la creación de un cuelgo de 
enfermeras especializadas en estas 
cosas, y que deberán asistir y pres
tar la asistencia necesaria a todas 
las madres y cuidarán de ellas, igual
mente que de sus hijos recién naci
dos, durante el período de tiempo, 
que sea necesario. Se prevé también 
la creación en fecha próxima de 
hogares destinados para que todas 
las madres que así lo deseen puedan 
dar a luz y permanecer en ellos re
cibiendo los cuidados que necesiten.

"Libro de la Salad 
Nacional.”

Entre todas estas medidas que 
tienden a proteger la raza francesa 
destaca finalmente la creación del 
“Libro de la Salud Nacional”, for
mado con los datos recogidos en él, 
que todos los ciudadanos, desde su 
nacimiento hasta la muerte, deberán 
poseer, y en el que se anotarán to-

El Estado francés dedica preferen
tes cuidados a la infancia, procu
rando el esparcimiento y la alegría 

de los pequeñuelos.

das aquellas enfermedades y dolen
cias que sufran en el curso de su 
vida, pudiéndose así tener un cua
dro muy completo de los diferentes 
estados por que ha pasado la salud 
de todos los franceses.

Todas estas disposiciones, tardías 
muchas de ellas, indican la profunde^ 
preocupación que señorea en los 
hombres que rigen los destinos del 
país vecino, y es cierto que si no 
obtienen el éxito apetecido, culpa 
más que de nadie será de los que 
moran al otro lado de los Pirineos, 
con lo que habrán demostrado por 
completo su renuncia total a figurar 
como pueblo director en el concierto 
de las grandes naciones.

ESPAÑA EN TUNEZ
BARBARROJA CONQUISTA 

ESTA PLAZA

La mezquita de Keruán, en Túnez.

Durante catorce años, y con suer
te varia, los bajeles de Barbarroja 
llegaron a controlar casi todo el lito
ral de Berbería. En este espacio de 
tieiwpo destacó la heroica defensa 
del islote de Argel, mantenido por 
el heroísmo español como una pesiu- 
dilla frente a la capital del pirata. 
El 21 de mayo de 1529 sucumbía 
esta importante fortaleza después de 
una gloriosa defensa.

El César Carlos, preocupado hasta 
entonces por los asuntos del Impe
rio, no había prestado decidida aten
ción a la situación planteada en el 
Africa del Norte. Vuelto a España 
en 1623, recibió mensajeros de Mu- 
ley-Hacen, Rey de Túnez, que le 
prometía vasallaje a cambio de de
fenderlo contra la amenaza, cada día 
más próxima, de Queredin.

Es curioso señalar cómo por aque
lla época el “cristianisimo" Fran
cisco I de Francia solicitaba también 
el apoyo de Solimán el Magnifico, 
mereciendo una contestación en la 
que se reflejaba la soberbia del tur
co: “A ti, Francisco, Rey del país 
de Francia. La carta que acabas de 
dirigir a mi puerta, asilo de sobera
nos, me dice que tu enemigo se ha 
apoderado de tu reino (era con oca
sión de la rota de Pavía), que 
estás prisionero y que me pides so
corro y protección para acabar con 
tus tribulaciones..." En este tono 
continuaba la carta del sultán sabo
reando hasta la última gota de la 
humillación a que se prestaba Fran
cia, inspirada en el despecho y en 
el deseo de venganza contra el Em
perador de España.

El 16 de agosto de 1534 la escua
dra de Queredin fondeaba en Bi
zerta. Inmediatamente se provocó 
un motín entre la plebe, obligando 
a huir al Rey Muley-Hacen, entran
do Barbarroja en la ciudad el día 22 
de aquel mes, de la que tomó pose
sión como representante del sultán. 
Al poco tiempo estalló una subleva
ción contra el pirata, que fué inme
diatamente dominada, logrando, en 
definitiva, que fuera nombrado so
berano de Túnez en nombre de So
limán el Magnifico. A partir de 
aquel momento recrudeció el terror 
de sus correrías por el litoral espa
ñol, obligando al Emperador a pen
sar seriamente en la conquista.

El sitio de La Goleta.
Barbarroja multiplicaba su activi

dad, y para evitar peligros en su 
retaguardia decidió desembarazarse 
de los cautivos cristianos encerrados 
en la Alcazaba, logrando disuardirlo 
de su intento el judio renegado Si- 
nan, a quien encomendó más tarde 
la defensa de La Goleta. La gene
rosidad de Queredin tuvo enormes 
consecuencias, como más tarde ve
remos.

El Consejo imperial decidió ata
car primeramente a La Goleta que 
a Túnez. Rápidamente se iniciaban 
los trabajos de ingeniería para esta
blecer un campo atrincherado en tor
no del castillo. A partir de aquel 
momento menudearon los encuentros 
y escaramuzas, mientras ambos 
ejércitos engrosaban sus efectivos 
con poderosos refuerzos.

Entre los incidentes de esta pri
mera parte del asedio figura aqxiel 
en el que Emperador estuvo a pun
to de perecer por la asechanza de 
un soldado irascible, que pagó con 
la vida su atrevimiento. En una es
caramuza fué herido el gran Garci- 
laso, y en alguna acometida de los 
españoles alcanzaron la misma Gole
ta, pero fueron rechazados. Barba- 
rroja decidió un ataque general con
tra el campamento del Emperador, 
siendo también lustrada la cometida 
con la intervención personal del Cé

sar Carlos, que dirigió el contraata*, 
que. Al poco tiempo recibía en su 
tienda de campaña al destronado 
Muley-Hacen, que desde aquel mo
mento se incorporó al Ejército es
pañol.

El asalto a La Goleta.
Una descubierta realizada por los 

forrajeadores del campamento espa
ñol provocó un ataque de los turcos, 
vigorosamente contestado por los es
pañoles, que tras una encarnizada 
pelea cuerpo a cuerpo llegaron a 
plantar sus banderas en las fortifi
caciones exteriores de La Goleta. En 
él combate llegó a perder su caba
llo el marqués del Vasto, sufriendo 
los españoles dolorosos pérdidas en 
destacados personajes.

El César preparó el ataque gene
ral. Envió los heridos a Sicilia, confió 
la Infantería española a don Sancho 
de Alarcón y la italiana al marqués 
del Vasto y distribuyó sesenta gale
ras para cañonear directamente a La 
Goleta, mientras otras cubrían de 
fuego los barcos turcos anclados en 
la rada.

El 14 de julio de 1635, di despun-

El César Carlos I.

tar el día, después de oír misa y 
comulgar el Emperador y la Corte, 
se Inició el asalto. La concentración 
de los fuegos artilleros de atacantes 
y sitiados desde el mar y desde la 
tierra cubría el campo de batalla de 
un estampido continuo, que se pro
longó durante seis horas. Por fin 
cayó un torreón de La Goleta y el 
capitán Jaén, con cinco soldados es
pañoles, se arrojó sobre la brecha 
mientras se preparaban las colum
nas de asalto.

Los turcos se defendían enconada
mente, llegando a hacer vacilar a 
las fuerzas españolas. Una oportuna 
arenga del Emperador encendió los 
ánimos y las tropas imperiales pe
netraron por la brecha, arrollando 
toda resistencia mientras el defen
sor Sinan se retiraba hacia la ciu
dad perseguido de cerca por los 
vencedores.

El triunfo alcanzó enormes pers
pectivas. Ochenta y seis barcos, en
tre ellos cuarenta y dos galeras, 
cayeron en poder de los vencedores. 
Cerca de cuatrocientos cañones, mar
cados muchos de ellos con la flor 
de lis—publicando de este modo el 
apoyo francés al pirata—, con gran 
cantidad de pertrechos, municiones 
y vituallas, fueron el premio de 
aquel asalto brioso. Más de un mi
llar de turcos quedaron tendidos so
bre el terreno, siendo muy pocas 
las bajas de los ejércitos imperiales.

En un nuevo artículo veremos la 
caída de Túnez como galardón do 
la importante conquista de La Go
leta.
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Quien posea Bohemia, poseerá el Continente, decía Bismarck
ra reevangelizar esta región y sc-

Ahora hace un año que Japón
conquistó las Indias Neerlandesas

naoceNc©
ir

^AGA es una de las más be
llas e interesantes ciudades en

tre las de Europa, a la que se la 
lia denominado la “Ciudad de Oro’’ 
o la "Ciudad de las Cien Torres". 
Ha ejercido en el desenvolvimiento 
fie Europa, sin ella proponérselo. 
Una importancia casi fundamental 
en los diversos conflictos que el- Con
tinente ha sufrido á través de los 
Biglos. La ■ historia de esta ciudad 
refleja y sintetiza la de la -nación 
bohemia, de la cual ha sido la ca
pital. La apetencia de los fuertes 
Estados vecinos de, poseerla ha de
terminado el que Praga sea una de 
las ciudades de más interés histó
rico y monumental en el centro de 
■Europa, legándonos de diversas eta- 
,pas de su existencia valiosos monu
mentos ‘arquitectónicos.

Todos los viajeros que han reco-

HOLANDA HA PERDIDO TODAS SUS COLONIAS EN ASIA Y EN AMERICA
. -------- ■■ — ■ ■— V

EN SU CURSO EXISTEN

rrido Europa y visitado 
•hecho alabanzas de tan 
'ra ciudad, no sólo por 
^naturales que la rodean, 
Bituación estratégica. El

Praga han 
encantado- 

las bellezas 
sino por su 
célebre rla-

je-.o doctor Alex Humboldt coloca 
a Praga “en el cuarto lugar entre 
las más bellas ciudades de Europá ’.

<E1 novelista americano Crawford la 
' denomina "un poema arquitectónico 
Becrito en piedra".

Privilegiada sitúa 
ción geográfica.

Este compendio de belleza lo ha 
Bebido a su posición geográfica cen
tral dentro del Continente europeo; 
esencialmente intermedia, donde se 
entrecruzan las rutas que unen el 
Este con el Oeste y el Norte con el 
Bur, lo que ha determinado un des
arrollo grande de su comercio, está 
jen contacto con el Occidente, inte- 
Igrado por regiones de civilización 
industrial moderna, y por el Orlente, 
®on las regiones ealavás y danubia- 
eas, más lentas y atrasadas en su 
evolución económica, que son más 
Jbien productoras de materias primas 
y consumidoras insaciables, al mis
mo tiempo, -de productos manufac
turados de toda especie. Esta cen- 
*ral situación ha motivado el que 
por sus calles y plazas hayan pa- 
wado en el transcurso de los años 
Brandes emigraciones, caravanas de 
eomerciantes y ejércitos en campa- 
fia. Modernamente se ha convertido 
Bn punto de enlace de las grandes 
Vías ferroviarias que atraviesan Eu
ropa y que dan paso a los grandes 
rápidos internacionales que o des- 
•ienden hacia el Danubio ó buscan 
los pasos del Norte para penetrar 
en Sajonia o Silesia. Más reciente
mente ha sido realzada su posición 
central con la creación -de su aero
puerto, uno de los más importantes 
Be Europa y posiblemente, después 
fiel de Temp&lhof, el de más tráfi
co. Todo esto ha hecho qúb a Praga 
Be la haya considerado como el co
razón de Europa. Bismarck, con su 
Visión política de gran estadista, de
pía de Praga y de su región que 
•'el que sea dueño de Bohemia lo se
rá de Europa".

Desarrollo histórico 
• importancia militar 
a través del tiempo.

Establecidos en esta región, ál 
borde de los grandes macizos mon- 
ifcañosos centroeuropeos, diversos pue- 
bloe, que fundaron pequeñas ciuda
des o burgos, fueron absorbidas es
tas capitales marginales por Praga, 
que vino á ser el compendio carac
terístico de todas las ciudades co
marcanas. Es creencia general que 
Praga ocupó el antiguo emplaza
miento de la BoV|iasnum de Strabón. 
Pero su fundación moderna se debe

■

EU PAt-ACIO MUNICIPAL DE PR"AGA

bre todo la Universidad de Praga, 
donde existían cada día más profun
das diferencias religiosas y sectas 
dispares, son llamados los Jesuítas. 
Los bohemios pretenden conseguir 
la libertad de conciencia, lo que 
logran dél Emperador Rodolfo II 
por el decreto de Majestad de 1609, 
pues quería tener las manos libres 
en sus disputas y querellas con su 
hermano Matías. Rodolfo II crea las 
famosas galerías dé su nombre, atrae 
a la Universidad a los hombres de 
ciencia más importantes de su tiem-

CUATRO MIL ISLAS
Nada le queda de aquellas tierras que descubrieron españoles y portugueses

po, como 
Brahe y 
nius y el

Matías, 
la corona

los astrónomos T y c h o, 
Képler, el médico Jese- 
botánico Matthiolli.
sucesor de Rodolfo II en 
de Praga, inicia una po

AS recientes declaraciones de
Seyss Inquart, comisario del 1 

Reich en los Países Bajos, ponen de < 
actualidad los problemas de Holanda. 1 
Uno de los principales es, sin duda, 
el de su economía agrícola, reducida 
actualmente, como es natural, a las 
posibilidades de su territorio; es de
cir, que en el cómputo de su pro
ducción agrícola no cuenta para na
da la no despreciable aportación de 
sus colonias. Y aunque el problema 
de sus forrajes lo tiene resuelto des
de el mdmento en que, tras un gigan
tesco esfuerzo, ha logrado poner en 
cultivo 250.000 hectáreas de terreno, 
la ocasión es propicia a considerar 
cuál era la extensión del Imperio co
lonial holandés antes del conflicto y 
cuál es la actual situación de aque
llas colonias.

Primeras expedicio
nes a Oriente.

Con los tiempos modernos comenzó 
el auge comercial de los Países Ba
jos, que monopolizaron el transporte 
y distribución por todos los puertos 
europeos do las mercancías que los 
portugueses traían de la India. Y 
cuando bajo el reinado de Felipe 11 
se verificó la anexión de Portugal a 
España y los holandeses no pudieron 
realizar su pingüe cemercio en Euro- 

I pa con los productos ultramarinos, 
-líos ricos comerciantes flamencos de-

lítica de presión para extirpar de la 
ciudad la Reforma, lo que motiva el 
que el conde de Thurn ordene sean 
arrojados por la ventana dél palacio 
real de Hradchany los lugarte
nientes del Rey, Martinic y Slavat, 
y el secretario, Fabricio. Este hecho 
ha sido conocido con el nombre de 
la Defenestración de Praga, y que 
dió motivo a la a-soladora guerra 
de los Treinta Años. Los bohemios 
sublevados son sometidos y domina
dos por los imperiales en la batalla 
de la Montaña Blanca, en las cer
canías de Fraga. A partir de -esté 
momento pierde la ciudad su im
portancia político, conservando la 
milite r, como se evidencia en la 
misma guerra de los Treinta Años, 
pues fué ocupada por los sajones, 

| aliados de Gustavo Adolfo de Sue
cia, reconquistada por el general im
perial Walleótein; en la guerra de 
Sucesión austríaca fué de nuevo ocu-. — ----- -
poda por los bávaros, franceses y sa-lcidieron entablar por su cuanta el 
jones en 1742 y reconquistada por I intercambio comercial con las Indias 
la intrépida Emperatriz María Te- Orientales, y mediante Tratado» de 
rosa; en la guerra de loa Siete amistad y alianza con los jefes mdf- 
Años, Federico de Prusia la pone I genas se fueron apoderando de las 
sitio, y en sus cercanías gana la san- posesiones que España y Portuga

tenían en Malasia e Insuhndia. , 
Fué el holandés Cornelio Hobt-

grient* batalla de su nombre en 
1757, peco no consigue conquistarla,

a la duquesa Libuxa, que vivió ha
cia el siglo VHI, que la creó sobre 
la vía circulatoria del Ultava o Mol
dava. Desde el primer momento ejer
ce una influencia absorbente sobre 
la región, de idéntica manera a 1*
que ejerció París en la Edad 
Esta duquesa, casada con el 
dado Premysl, instaura una 
tía de reyes indígenas, que 
en los tres países que forman

Media, 
hacen- 
dinas- 
reinan 
la Co-

roña de Bohemia (Bohemia, Moravia 
y Silesia). Apóstoles eslavos proce
dentes de Constantinopla: Cirilo y 
Método, predican el Evangelio, le

1306, la Casa de Luxemburgo, cuyos 
Reyes se dedicaron con especial inte
rés en hacer de Bohemia una gran 
nación y de Praga una gran capi
tal. Carlos IV, el más poderoso y 
representativo Monarca de esta di
nastía, pues Hega a ser Emperador 
del Santo Romano Imperio, funda en 
1346 la Universidad de Praga, una 
de las más antiguas de Europa, a 
semejanza de la de París; consigue 
que sea creado el arzobispado de 
Praga, de gran influencia religiosa 
y política entre los pueblos eslavos 
limítrofes; embellece la ciudad con

grando en pocos años que Praga, ■ 
abrace el cristianismo y se incorpo
re a la civilización occidental.

Desaparecida la dinastía de los 
Premyslidas, es elevada al Trono, en

numerosos monumentos de un gran

También fueron españolee y por
tugueses los primeros exploradores 
de Nueva Guinea. Pero Holanda, Ale
mania e Inglaterra fueron las que se 
ocuparon de ir tomando posesión de 
la isla. En evitación de conflictos, 
estos tres Estados firmaron, en 1885, 
un Acuerdo por el due se reconocían 
a Holanda los derechos a la sobera
nía en la región occidental de la isla 
hasta los 141° 20’ de longitud Este 
de Greenwich; a Inglaterra quedaba 
toda la costa meridional y el resto 
se le adjudicó a Alemania.

La primera incursión holandesa por 
las Molucas, más de ochenta años 
después de su descubrimiento por 
españoles y portugueses, la llevó a 
cabo una escuadra mandada por 
Wybrand. En 1606 los holandeses ha
bían logrado dominar aquel archi
piélago.

La isla de Célebes pasó a ser un 
dominio holandés a mediados del si
glo XVII, en virtud de varios Trata
dos con el Rey de Macasar y otros 
jefes indígenas de la isla.

Colonización holan
desa en América.

La historia de la colonización ho
landesa en tierras americanas se re
duce a un grupo de pequeñas islas

naire, San Martín, San Eustaquio y 
Saba) y al territorio que los conquis
tadores españoles llamaron Surinam 
♦y hoy se conoce con el nombre de 
Guayana holandesa.

Curágao, isla descubierta por e! 
conquense Alonso de Ojeda en 1499, 
no perteneció a Holanda definitiva
mente hasta 1814. La Guayana ho
landesa tuvo por principales funda
dores a un grupo de franceses refu
giados en Holanda durante las gue
rras religiosas; más tarde la Compa
ñía de las Indias Occidentales holan
desas completó la obra colonizadora 
con fines comerciales.

Muy diferente ha sido el destino 
de las colonias holandesas de Amé
rica y Asia desde el comienzo de la 
actual contienda.

El Gobierno de las Indias Neerlan
desas, solidarizado con las potencias 
anglosajonas, declaró rotas las rela
ciones diplomáticas, y poco después 
el estado de guerra con el Japón, in
mediatamente de entrar el Imperio 
del Sol Naciente en el conflicto. En 
siete días conquistaron los nipones 
Java, la más rica y poblada de las 
islas de la Sonda; cinco días más 
tarde, el 13 de marzo de 1942, se

Más empeñada fué la lucha por la 
conquista de Nueva Guinea. En mar
zo de 1942, ahora hace un año, los 
japoneses desembarcaron en Sálamua 
y Lae; pero las dificultades de la 
lucha entre la fragosidad de la selva 
papuásica y la llegada de refuerzos 
norteamericanos hacen que todavía 
continúe empeñadamente la lucha por 
el dominio déla isla.

apoderaban los japoneses de Medang, 
de Sumatra. Igual suerte si-

ca

Cesión de las colo
nias americanas.

Las colonias holandesas en Améri- 
! se hallan actualmente ocupadas

por Estados Unidos. Fué también en 
marzo de 1942 cuando las fuerzas 
norteamericanas, de acuerdo con el 
Gobierno británico, desembarcaron en 
Curasao. La Guayana holandesa fué 
ocupada anteriormente. El “Gobierno 
holandés" residente •en Londres pidió 
a Estados Unidos la protección de 
aquellas tierras, y el 26 de diciembre 
de 1941 tropas norteamericanas toma
ban posesión de Paramaribo.

En la actualidad no puede disponer 
Holanda de ningún recurso de sus 
colonias. Unas por cesión voluntaria 
con carácter temporal y otras perdi-
das en

en las Antillas (Curasao, Amba, Bo-

capital 
guieron 
lucas.

Borneo, Célebes y las Mo

Observando detenid amente los 
cursos del Congo y del Niger se 
percibe una similitud de proyección 
geográfica curiosísima.

Ambos cauces de agua, tributa
rios del Atlántico, no son caminos 
de profundidad ambiciosa en los es
pacios de Africa.

Muy lejos de mantener su desarro
llo físico con tal dominante geomé-

lucha contra lee japoneses,
ninguno de los territorios de su rico 
Imperio colonial está bajo su domi
nio. •

y algunos de gran importancia. 
Las directrices cardinales de su 

enriquecimiento localizanse al Nortfi 
y al Oeste del lecho, mereciendo Ci
tarse como tributarios más interei 
sanies el Chambezi y Lualaba, míen», 
tras se dilucida la autenticidad de 
la “arteria madre", Alima, Gia, Son
ga, Ubangui, Rubi, Aruvimi, Lindi, 
Lova, Lulindi, Elüa, Lukaga y Lúa-
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púla, por la derecha, y en la opueé* . 
ta, el Kassai, con numerosos afinen» 
tes que proceden de lae vertiente» 
de Matdkdlla y Lunda, el Momboy^ 
Lulongo, Lomami, Kasuku, RuiM^ 
Leviajo, Lovoi y Lubidi, que nace en 
los mondes dél Congo.

8i esa gran arteria fluvial áfrico^ 
na, aun dada su quiebra de pene
tración siguiendo los paralelos, ná 
viese ínternempido su desarrollo pot 
frecuentes rápidos, creando s o Iu c íq m 
nes de continuidad a la navegación^ 
seria, s ím duda alguna, una de láé 
vías de comunicación más importan^ 
tes del Orbe, dadas las zonas dé 
riqueza qtte baña y atraviesa, pues 
desde los calles de Katanga a Boma 
la Naturaleza volcó dones sin cica
terías.

Pavtiewdo del curso superior dél 
rio hallamos, entre los desfiladeros 
por que corre, como obstáculos más 
notorios las Puertas del Infierno y 
las rugientes cataratas de Rinda 
como antesala de la región de Man* 
jema, en la cual el Congo, ya nave^ 
gable, corre entre los misterios dé 
una tupida selva 'tropical.

trica, kmíiatxse a tatuar la costa con ■ 
el arabesco desmayo que supone el 
inmenso meandro de sus aguas.

Sobre las calientes riberas del Gol
fo de Guinea los dos ríos trazan el 
esquema de wn abanico gigantesco 
bordado en el armazón de los me
ridianos.

Mas aunque esa semejanza les lle
ve a um paralelismo en el orden ge
neral de definiciones, entre ambos 
eañsten, por imperativos de latitud 
en función del contorno continental, 
diferencias básicas, que dan a cada 
uno personalidad propia y definida.

El rio Gongo, con tener su curso 
forma circular, con ligera tendencia 
a cerrarse en sus fuentes sobre las 
tierras del litoral atlántico, ejerce 
servidumbre colonizadora en él sec
tor geográfico de su marco; tiene 
en todo su recorrido un valor econó
mico del más alto interés.

En efecto, mirando hacia su em
plazamiento, vemos que el Congo, 
con adolecer del vicio geométrico 
que caracteriza al Niger, salva mu
chas de sus negaciones, ya que, des
arrollándose sobre la zona donde la 
angostura de Africa comienza, su 
cattce, entremeado con la región de
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avecindado durante algún_jnqwe la destruye parcialmente. Imann, avecindado durante y 
Praga, durante las guerras ñapo-1 tiampo en Lisboa, quien aconsejo a 

leóaicas, ve repetidas veces cruzar líos comerciantes y capitalistas an" 
los ejércitos na-1 deses la constitución de fuertes Com-

aunque la destruye parcialmente.

8U« callee, tanto a ivp — i-------- --  -------- -- .. , . .
poleónicoe antes y después de Aus-lpañías pana la explotación de a n-
terlitz como a los 
nes que pretendían 
to dél genial corso.

de las coalicio-1 sulindia. Prosperó la idea, y rápida- 
el aniquilamien-1 mente fueron equipados numerosos 

I navios, con los cuales se formó en 
11594 una verdadera expedición mili-
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Rey Luis H de Bohemia y permite 
a la oasa de Habsburgo hacerse 
con la corona de Bohemia en la per
sona de Fernando I, hermano dé 
nuestro Emperador Carlos V, nacido 
en España. Las luchas intestmas ha
bían hecho que loa bohemios se hu
bieran debilitado y que la importan
cia de Praga hubiera disminuido. 
Fernando I reúne sobre su cabeza

válor artístico, haciendo venir a 
Praga a los más preeminentes arqui
tectos y a los sabios más eminentes 
y célebres. El famoso arquitecto 
Mateo de Arras ha dejado notables 
muestras de su Ingenio y valer en 
esta ciudad. Esta etapa de la vida 
de Praga es una de las más flore
cientes que há conocido, pues al 
mismo tiempo que alcanza un gran 
desarrollo espiritual lo logra también 
económico.

Este bienestar y progreso produ
ce un relajamiento en las costum
bres, ló que da lugar a que un pre
dicador, Juan Hus (1369-1415) agite 
la ciudad con sus predicaciones de 
moral en la capilla de Belén. Deriva 
lentamente hacia la herejía y se en
frenta con la Iglesia, planteando una 
disidencia que, aun veladamente, du
ra a pesar de la muerte del here- 
siarca, quemado vivo en la plaza 
pública de Constanza. Sus prédicas 
dieron motivo a luchas civiles, acaú- 
d ¡liando a los rebeldes Juan Zyzca, 
genial militar, que tuvo en jaque a 
ios generales encargados de reducir
lo a obediencia, y desde la ciudad 
de Tibor, donde »e hace fuerte co
mo centro de resistencia, organiza
los ejércitos que 
Praga.

A consecuencia 
Mohacs, por los

atacan

de la 
turcos.

I tar, que asaltó a un tiempo todas las 
Monamentahdad pOSesiones españolas y portuguesas.

de Pra^a. | ., i t
„ I Ocupación de Java,

El orgullo de Praga son sus mo-1 _
aumentos y los numerosos jardines | Sumatra y Horneo, 
y paseos públicos que ostenta, del I Nucve navíos holandeses, mandados 
que merece especial mención el Pse- jacobo Cornelio Neck, se presen- 
trin, por ofrecer un panorama único. |taron ante |a ¡s|a de java en 1596, y 
Dividida en cinco barrios funda-1 de8pués de una breve lucha expul. 
mentales, destacan “Altstadt" o vie-lron a |og portugueses. Pronto se 
ja ciudad, núcleo al que se han ado- fundó una Compañía holandesa, que 
sado los demás barrios, y entre sus I obtuvo e| monopolio comercial en to- 
monumentos destaca la Torre de la I das |as |ndias Orientales. Agentes 
Pólvora, edificada en el siglo XV.L esta Compañía desembarcaron el 
De gran valor es el Hradchany, co-Lño 1600 en Sumatra, se apoderaron 
lina que domina la ciudad y donde I de algunas localidades sometidas a 
está asentado él palacio real. En |os portUgUeses y establecieron la fac- 
su cumbre edificóse la Catedral a I tor¡a de Djambai. Las islas de Bang- 
San Guy o Vito, de estilo ojival, I ka y Bi||lton reconocieron espontá- 
comenzada en el siglo XIV. La “Jo- neamente |a soberanía holandesa, 
sephetadt" es el barrio de los ja-1 La dominación holandesa en Bor- 
dlos, y notable es la sinagoga de j neo nQ fué obten¡da con tanta facili- 
Altae«wduie, de estilo gótico, y su | dád como en Sumatra y Java. Fue

tres coronas: la de Austria, la de 
Hungría y la de -Bohemia. Relega 
la importancia dé Praga como ca
pital, aunque no descuida su paci
ficación ni olvida su valor en orden 
estratégico en las distintas luchas 
que sostiene el Imperio. Las medi
das que dicta hacen que se cree una 
situación de tirantez entre los ha
bitantes de Praga y su Rey, lo que 
origina que durante la • guerra de 
Smacalda los bohemios se subleven. 
Sometidos por las fuerzas imperia
les son duramente castigados, y pa-

y asuelan

derrota de 
muere el
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ios grandes lagos, promete llevarnos 
al Indico por la balconada de Zan
zíbar.

Otra determinante no menos vigo
rosa son las tierras que riega, ricas 
y fértiles en subsuelo y superficie, 
las cuales dan a la cuenca del Con
go un papel, en potencia aún, de 
extraordinario valor en la economía 
mundial.

Sus cascada»*

cementerio judio. La "Neustadt”, la ron |og españo|es compañeros del In
ciudad donde se ha concen-1 fortunado Magallanes los primeros 

la moderna vida comercial y|europeos que pusieron pie sobre la 
de Froga. I ¡ . . . —

nueva 
trado 
oficial

marca 
hecho 
fuente 
por su

isla. Y el gobernador de Filipinas, I
—. j j | Sande, cincuenta años más tarde, sa- i
l/raáa, mercado de I |¡ó de Manila con una escuadra de 

Europa. ■ 30 bajeles y 2200 hombres, y consi- -
, I guió que Sirela el Rey de Borneo, 

riquezas naturales de la co- tase homenaje a la Corona es- 
donde se enclava Pragra han -ola A fina|es dd sig|0 XVIII con
que esta ciudad haya sido I „ Holanda de, Rey de Java, 
de industria y comercio, y|Bautam| |a C€sión de unos territo- 
situación sobre el antiguo va-|rios en |a costa orienta| de Borneo, I

• >.

Una vista del Palacio Municipal 
de Praga.

do del río Ultáva fué considerado Ls cua]es sirvieron de base al domi- 
desde el siglo X como un estra- n¡o ho)andés en ,a is|a.
tégico mercado europeo de suma im-1_ 
portancia, donde se concentraban y 
reunían los comerciantes de Craco
via, Leipzig, de los países bálticos, 
Rusia, Nuremberg, Ratisbona, de las 
comarcas sometidas a los turcos, de 
Aquisgrán, de Colonia y de las ciu
dades hanseáticas. Era lugar, no 
sólo de gran aglomeración comer
cial, sino de buena reputación en 
el extranjero, lo que la hacía una 
de las ciudades más ricas por sus 
movimientos comerciales. A través 
de la Edad Media le fueron otor
gados numerosos y extensos privi
legios, tanto por los Reyes como por 
los príncipes, que enviaban sus co
merciantes a su mercado interna
cional.

No ha cesado la ciudad del Mol
dava de aumentar su importancia 
económica y comercial. En la actua
lidad alberga un millón de habitan-
tes, posee doce grandes estaciones 
ferroviarias, por donde cruzan los 
expresos continentales que unen 
Constantinopla, Bocas del Danubio, 
Salónica y Venecia, con París, Lon-

dres, Berlín y Varsovia. Las líneas 
aéreas que a su aeropuerto afluían 
permitían al pasajero, en cualquier 
hora del día, emprender viaje a los 
más apartados puntos del Continente.

En la actualidad, y precisamente 
por su importancia estratégica, Ale
mania, al sentirse amenazada por la 
judeodemocracia de crear en torno 
suyo un dogal qué la asfixiase y un 
Estado estilete que estuviese siem
pre apuntando al corazón del Ter
cer Reich, tuvo búen cuidado de 
apartar esta región dé una posible 
guerra. Como con secuencia del 
"putch” de marzo de 1939 resolvió 
la situación, ocupándola; mediatizan
do su posible enemistad, oreó un 
protectorado sobre la región circun
dante, que realiza una labor de dar
le unidad, homogeneidad racial, eco
nómica y lingüística. Esta previsión 
alemana ha traído como consecuen
cia el poder dominar el centro de 
Europa y apartar a los bohemios de 
los horrores de la guerra,

El curso del río.
Tiene este río un curso de 4.200 

kilómetros, lo que le hace ocupar el 
decimosexto lugar entre los más lar
gos del Orbe, con una cuenca de 
3.700.000 kilómetros cuadrados, sólo 
superada en el Mundo por la del 
Amazonas. La longitud total de esta 
arteria africaiva, sumada la de los 
afluentes, asciende a 32.000 kilóme
tros, de los cuales 10.000 son nave
gables.

Una idea aproximada del caudal 
de agua que este río supone nos la 
da él detalle de que vierte en el 
océano unos “40.000 metros cúbi-

En las inmediaciones del Ecua
dor, cuando él rio salta por vez pri
mera la "linea", presenta un trayecto 
de unos 90 kilómetros, comprendido 
entre Ponthierville y Slanleyvüle, 
dentro dél cual la corriente sufre 
cortes bruscos para precipitarse en 
torreM*eras, obstáculos que llevan el 
nombre famoso del periodista y geó- 
frafo que ew el último •uarto de
siglo pasado las explora 
[cascadas de Stanley).

Estos cortes merman 
parte de la función que 
colonial estaba llamado

y

ai 
en

descubra

río gran 
el orden

a desew-pe-
fiar, dada su importancia física en 
un marco*de posibilidades materiales 
tan amplio como ese escenario nos 
ofrece.

Las crecidas del Congo prodúceim
♦e a fines de primavera y otoña* 
llegando a alcanzar las aguas “dod

eos por segundo".
En el lecho de su curso llegan a 

contarse hasta “cuatro mil islas”, 
habiendo algunas de relativa impor
tancia,- puesto que unas cuarenta 
tienen como extensión media casi 
los “50 kilómetros cuadrados” cada 
una.

Aunque parezca extraño, dada la 
resonancia internacional que llegó a 
adquirir el Congo y la serie copiosa 
de exploraciones de que fué objeto, 
aún hoy sigue en pie la discusión en 
lo que respecta a las fuentes, pues 
mientras unos pretenden situarlas a 
9°6’ de latitud Norte y 31°2O’ de lon
gitud Este, en la zona pantanosa 
comprendida entre los lagos Nyas- 
sa y Tanganica, o sea el nacimiento 
de Chambezi, otros vinculan esta 
raíz al curso del Lualaba, allá ex 
los 11°48’ de lalitud Sur.

En plena zona tropical, abundan
temente regada, los afluentes que 
recibe el Congo son numerosísimos

metros y medio’’ a 
S tanleyville.

La mayor anchura 
la confluencia con él 
de llega a medir 15 
orilla a orilla.

la altura de

se produce en 
Ubangw, don* 
kilómetros de

En Stanley-Pool, y como conse
cuencia del lago, en cuya ribera se 
levantan las ciudades de Leopoldow* 
lie y Brazzaville, la anchura se ele
va a “22 kilómetros”.

Ya casi en la desembocadura, las 
cascadas de Yellala señalan el final 
de un tramo de río de más de 100 
kilómetros durante cuyo recorrido 
las aguas se precipitan sin interrup
ción; hecho justificado principalmen
te en el descenso brusco del mismo, 
puesto que de 213 metros a que se 
encuentra cuando llega al lago se 
iguala casi al nivel del mar después 
de salvar el obstáculo antes mencia- 
nado.

Los últimos 160 kilómetros hasta 
su desagüe en el océano presentan 
al Congo como una imponente masa 
liquida cuyas orillas fué jalonando 
Europa con muestras categóricas do 
civilización. *
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